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E N E L C O N O R S S O 

En la sesióa celebrada ayer tarde por 
el Gongreso el señor Romero Robledo con 
su habilidad parlamentaria logró qne los 
diputados catalanistas hicieran algunas 
salvedades á favor de la iategridad de la 
patria-

Hoy intervendrá on el debato el señor 
Bcmeneoh (don Luis) diputado por Bar­
celona 7 el cual es considerado como el 
cerebro del catalanismo-

Los integristas y los carlistas obser­
van una actitud decidida en favor del 
regionalismo. 

La opinión pública cada día se v a 
preocupando más del curso de este de­
bate. 

E l H e r a l d o de B l a d r i d publica 
un artículo tratando de demostrar el ca­
rácter reaccionario del catalanismo. 

P I Y M A R Q A L L 
E l señor Pi 7 Margall se halla ya com­

pletamente restablecido de la enfermedad 
que venía padeciendo-

U NOTAJEL Dli 
Del potrero "Dolores," situado 

en Cabezas, enrre las provincias de 
Habana y Matanzas—en lo más 
poblado y reconstruido de la I s la 
de Cuba—cinco hombres á caballo 
han sacado el domingo, á las doce 
de la noche, 60 novillos venezola­
nos, cerriles é indomables, y esta 
es la hora en que nadie sabe dónde 
se han metido los cnatieros ni los 
novillos. 

Este snceso escandaloso prueba 
que ya ^e están organizando los 
robos grande escala, y qne pae 
den in4s los bandidos y los cnatre-
ros qn? todas las fuerzas que tiene 
el paí& if-ara conservar el orden y 
el respeto á la propiedad. 

U n robo en esta forma y de esta 
consideración solo se concibe en 
épocas electorales en qne los agen­
tes de la autoridad necesitan em 
plear todo su tiempo en buscar 
votos. 

Y en un artículo titulado l o s 
candidatos hivál idos, dice hoy E l 
Mundo: 

Bo nombre, paes, de la civilidad cu-
bftní>; de sm precedentes históricos, 
bKStante gloriosos m este panto; en 
nombre de la revolanióo, á coya som-
b 9 se acogen los pretensos estadistas 
iroprovisadop; en nombre de la jasti-
oií», y hasta en el de la moral misma, 
olaimmop por el restsbieoimieoto dé la 
razóa nacional, si cabe la frase 

Puede que quepa; pero en la 
doda, á nosotros nos parece más 
práoíioo clamar porqae la Guardia 
B u r a l haga lo posible por encon­
trar y d e v o l v e r á su dueño las reses 
desaparecidas de Oabezas, á 6n de 
que no padezcan "ia civilidad cu­
bana", "los precedentes históricos" 
y "ia revolución redentora". 

Los candidatos invál idos quizá 
puedan recobrar su vitalidad con 
unas cuantas inyecciones estradis-
tas; pero al dneno de ios novillos 
venezolanos y á los que como él ee 
dedican á reconstruir el país no hay 
quien loseaive si las autoridades y 

la fuerza pública se dedican exclu­
sivamente á fabricar senadores y 
representantes. 

EN FáFORDE C0B4 
Spgún lacooooida revista «znoarera 

The Suga*- Tra ie Journal, que poblicao 
en Naeva Y c k los señores Willett y 
Grey, se presentó el jaeves de la pasa 
da semana, á la Oonvenoión do los De­
legados de ios diversos Estados de la 
ÜÜÍÓQ qoe se hallao en sesión en Was­
hington,' p*ra estadiar ei le conviene 
ó no á los Estados Unidos eastitair el 
sistema de reciprocidad al de protec­
cionismo la sigoieote importantiaima 
moción: 

'•Se aeaerda: que esta convención 
reoomieiide al Ooogreso eetablezoa no 
sistema de relaciones de reciprocidad 
con Coba, basado en la condición de 
qoe Ouba imponga al arroz proceden­
te de países excraojeros, loa mismos 
derechos qae sereoaodan aotaa'meote 
sobre el citado artíoalo en los Estados 
Unidos y son también aplicables en 
Puerto Rico. 

Qae se declare qae será incompleto 
el convenio de reciprocidad cayos efec­
tos no se extiendan á üaba qae es hoy 
virlualmeníe una parte de los Estados 
Unidos y sobre cayos principales pro­
ductos, el aaáoar y el tabaco y sos de­
rivados nuestros Aranceles de Adua­
nas imponen aa derecho de LOO á 150 
p,9; contra un promedio de solamente 
50 p g sobre todos toa productos de 
los demás países sujetos á derechos y 
ano de 28 p.g sobre todas nuestras 
ímportaolones, compatadas lasque go­
zan de franquicias arancelarias con las 
que están Bujetas á dereehos." 

Y como algunos delegados expresa» 
ron el temor de qae el estableoimieLto 
del sistema de reciprocidad pudiera 
hacer necesario la total revisión del 
Arancel y pidieron que se recomiende 
al Congreso que se aplique dicho s s-
tema á determinados países y sola­
mente en aquellos casos en qae puede 
hacerse sin perjuicio para ningún in­
terés comercial, manufacturero ó agrí­
cola de los Estados Unidos, se acordó 
que pasase la anterior moción especial, 
para que informe acerca de ella y se 
reanudase la disuasión sobre la misma, 
tan pronto como aquella haya emitido 
su dictamen. 

Hay que tener en cuenta que la de­
cisión que tome la Oonvenoión respec­
to al sistema de reciprocidad que tiene 
para (Jaba t-rnta más importancia, 
oaaoto qae servirá probablemente de 
norma ai ÜdDgreao para sus ulteriores 
resoluciones. 

Ooneste motivo dicen los Qrea. Wi-
llet y Qrevy: 

''Al conceder ia libre entrada á los 
azóoares de Onba, no se lastima nin­
gún interés; los Estados Uoidos po­
seen virtoalmonte á Cuba, la qae ten­
drá al menejo de sólo eua asantos in­
teriores ónioameote, estando todos ios 
exteriores bsjo el exclusivo dominio 
de los Eetadoe üo idoe ; exigir qae sus 
azúcares pagaea dereoboa como pro­
ductos extranjeros, es tan absurdo co­
mo injusto. 

E l gobierno no necesita de ios dos 
centavos que arranca al trabajador, y 
todo impuesto que 00 tienda á protejrr 
una induacria nacional debe desapare­
cer. 

A l conceder la libre entrada del azú 
car crudo é imponer un derecho de ̂  
centavo al reünado, la industria ame-
ricana estarla gu^oiencemeote prore-
jida. 

No se debe abrir disensión sobre la 
conveniencia de reformar el Arancel y 
de hacer tratados de reciprocidad con 
otras naciones, lo qoe perjudicaría á 
machas induetraa del país y traería la 
confasión en los negocios comerciales, 
todo lo cual se evitaria con solamente 
conceder á los azúcares de Onba la 
franquicia de derechos mediante lo 
cual se reducirían las oootribaciones 
iadireotás qae paga nuestro pueblo, 
se favorecería á Ouba, ganar ían nues­
tras industrias, comercio y agrioalta 
ra con ei aumento de sus exportado 
nea á aquella í<sla, no se perjudicaría 
ningún interés legítimo y ta industria 
aenoarera de loa Batados Unidos que­
daría safl í ientemente protejida para 
poder rea'izir regulares gananoU*." 

V é a s e lo qne dicen en este periódico ed ic ión de la tarda de) di» 4 
de Septiembre, varios de loa más reapetablef» empaquetadores de man 
teca de los Estados Unidos. 

L a s personas qne quieran tener la seguridad de qne no ingieren 
grasas asquerosas en vez de manteca, exijan la marca S O L . 

L a marca S O L contiene manteca de cerdo en estado natural, ex-
trictameme pura. 

Puede someterse á aDálísis en todo tiempo, 
Por los empaqoetadores, Walter Maurer. 
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OOCWA CEIETIANÁ. 
SUS CABACTEHES DE E X C E L E N C I A 

Oon el fio de interesar más y más 
nuestro espíritu en el estudio de la 
doctrina cristiana que tan importante 
y necesaria es para todos, y para cada 
uno en particular de los que quieren 
salvarse, y ser eternamente felices, 
como se ha manifestado en los dos ar­
tículos publicados anteriores á éste, me 
ha pareoido muy conveniente deoir al­
go en el presente sobre los caracteres 
de excelencia que la distinguen. 

Al tratar de la excelencia de la doc­
trina cristiana, basta saber que ella 
encierra la verdad en toda su plenitud 
acerca de los nublimes objetos que pue­
den caer bajo la mirada de la inteli­
gencia, para conocer todo lo que avea­
taja por sí á todas las produooiones 
del espíritu humano. Sos revelaciones 
enseñan lo que éste nunca hubiera po­
dido por sí mismo descubrir, y perfec­
cionan aun aquello que suele ser obra 
del simple raciocinio. Sus misterios 
son de tal carácter, que aun en medio 
de su obscuridad natural derraman una 
luz excelsa sobre el alma. Su economía 
redoce á la unidad más perfecta toda 
la diversidad de los objetos parólales 
que la revelación nos da á conocer. 
Sus reglas tienden á dar al hombre, no 
esa simple honradez humana que res­
peta el mundo, sino ta virtud verda­
dera, la santidad, que es el último to­
que de la semejanza del hombre oon 
Dios. Tiende á la práctica, pues las 
ilustraciones que Huministra á la inte-
l g ocia, van encaminadas todas al go­
bierno de ia conducta. Ins resultados 
de su oonocimlento y obaervaaoia están 
cifrados, como tenemos ya manitesta-
do, en la vista y goce eterno del mis­
ma Dios. Pero, si en alguna cosa 
muéstrala doctrina cristiauasu abso­
luta soberanía, es en la universalidad 
de su inteligencia y en la infalibilidad 
de so carácter. 

La doctrina críabiaaa es para todo1: 
el sabio, el igaorante, el pobre y el ri­
co, el hombre maduro y el niüj , todos 
participan de ella sin que sea necesa­
rio, para poseerla cuanto ba*ta para 
conseguir el último fin, pertenecer al 
cortísimo número de los grandes talen­
tos y de los esclarecidos ft ósofoa. Re­
corriendo toda la extensión del mundo 
católico, todas las clases diversas en 
que los fieles se hallan distribuidos, 
admiramos la anivsrsalidsd suma de 
e«?ta doctrina celestial, que semejante 
á la luz, iodo lo penetra, todo lo des­
cubre, todo lo recorre, La4 más gran­
des ideas, los misterios más elevados, 
las reglas más sabias é infalibles, no 
son ei privilegio de unos cuantos, sino 
la posesión de todos. Eu las escuelas 
de los hombres cada disoíuulo necesita 
contar primero oon eua talentos, dis­
currir acerca de sus aptitudes y tam-
biéa tener á la vista los talentos y ap­
titudes de sus maestros, para venir, y 
no sin maoho trabajo, á conjeturar 
muy remotamente loa conoaimientos 
qoe habrá de adquirir y los adelantos 
que haya de hacer. Mas 00 suoede lo 
mismo en la escuela de Jesucrist o las 
cosas acá se gobiernan de otra mane­
ra: los talentos del orador y los talen­
tos del auditori a si bien se estiman 
como dones gratuitos, no coa figuran 
como unas condicionas iodispensables, 
ó cerno bases primeras del edificio de 
lasfebiduría. E l pueblo fiel, cuaodo ve 
ai saoerd' tB qne despliega sos labios 
para eoseSarle p̂ ta doctrina, no ha 
menester de prrgaotar si tiene grandes 
talentos, gran saber, gran condición; 
sino de inquirir si trae la misión de ia 
eost ñanza católica, si ha re ibido de 
Jesucristo la noble y anga^ra misión 
evangelizar á Ice pueblos. 

Esto basta al pueblo para deecfbosar 
en la veraad, Los esminoa qne ésta 
recorre, para llegar á la Inteligencia, 

no son de la lógica, sino loa de auto­
ridad; y ha aquí porqué las oooqois-
tas de la palabra evangélica tienen 
por teatro el nniverso entero, por apo­
yo el poder divino y por duración los 
siglos. 

¿Cómo explicar este universal acuer­
do en la unánime confesión de las pri­
meras verdades! ¿Por qué ana adhe­
sión tan firme y sostenida, cuando los 
más ingeniosos raoiooinios no bastan 
de ordinario á extender y propagar eu 
el convencimiento público las opinio­
nes más célebres de los primeros sa 
bio^l ¿De dónde tanta luz á entendi­
mientos tan groseros, que jarnos han 
pensado ni aun en los principios más 
ooraanea del arte de raciocinar? Oon-
fosémoslo francamente: estas verda­
des no tardarían mucho en ser oseare-
oídas, si toda su luz consistiese única­
mente eu loa débiles destellos de la 
razón hnmana. Testigos de esto, todo 
el mundo antiguo y las gentes salva 
jes de nuestros días. Dios, pues, 
que nos ha querido fiar la suerte de 
los pueblos á los oapriohos del talen­
to, ha propagado los verdaderos prin 
cipios de la conducta como expresión 
genuinadesus desigudos y d e s u s a 
biduría. Los pueblos católicos reco­
nocen fácilmente el origen de esos 
principios, y oon solo esto se abando­
nan tranquilos á las suaves inspiracio­
nes de la razón divina. Los adoptan 
como infalibles á causa, de su origen 
y por esto se conservan Inalterables 
ciertas verdades pertenecientes al or­
den moral. 

Si la doctrina, cualquiera que sea, 
se aisla totalmente de Dios, debe con 
siderarse propuesta cima an parto 
exclusivo de la razón humana; y como 
los caráoteres distintivos de ésta son 
la limitación y la felicidad, 00 debe 
semejante doctrina aspirar nunca á 
que se tengan como infalibles los sis­
temas que propone: pues para esto se­
ría necesario suponer que el efecto 
pudiese contener en sí mismo lo qoe 
la causa no contiene: hipótesis impo­
sible, pues implica nada menos que 
una oontradiGoión en los términos. 

No sucede asi oon la doctrina cris-
tisna, porqae procediendo de Dios, 
suma verdad, que no puede eogaQarse 
ni engafiarnos, poeee en su principio, 
en su desarrollo y en su fia todcs los 
apoyos y todas las garantías de la in­
falibilidad. En efecto; como llevamos 
ya dicho en uno de los artículos ante 
rieres, toda esta doctrina fue revela­
da y predicada por Nuestro Señor Je-
sacristoa los pueblos; y á fin de qoe 
e' gran bien de su dJíusión no llegase 
é faltar oooca, inetituyó el mismo Sal­
vador del Mondo en la tierra un ma­
gisterio divino que la comonícaBe, I» 
explicase y la defendiese. 

Cuando ya ectaba próximo á sabir 
á los cielos, IUÍCÓ á sos Apóstoles y 
lea dijo: 

— A mí se me ha dado todo poder en 
el cielo y la tierra. Id, pues, instruid á 
todas las naciones. 

Estas palabras hacen derivar la en 
aeSanza del poder sumo, infinito que 
Jttsuorieto tieoe sobre la verdad: poder 
qoe l > cemr«.iende, poder qoe la hace 
compreodir; poder que la difunde, po­
der qoe quiere salvar al mando por 
ella. Bíste poder inetitaye la verdad 
en ¡a tierf^ can la predicación evan­
gélica, la radica en la Igístna que fun 
da, la perpetúa eo la sucesión continua 

| del sacerdocio. Antes de Jesocmto 
la verdad revelada "xistía, es v«>ídad, 
pero depositada eo ao pa^bioein tras 

I cender a! mondo; p eu l^s otras nació 
I ne» que no eran este pueblo, era pro­
fundamente ignorado. Berof desde 

¿qae los Apósíolee, fieles á l» misión 
; qae les cor»ürÍ8r!a eo d viao Maestro, 
predicaron el Kvangenp por las di­
versas regiones de! mando, ia doctrina 
cristiana se ñifondió por todas partee; 
y es la misma que ha llegado hasta 
no srtros tan pura y tan perfecta como 

l l ano 7 4 . T e l é f o n o 1 9 4 0 . 
í,a señora Agriirdiril ofrece & sn annierosa el euiela ao elegaudslaio surtido de 
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Constante surtido ds M U S I C A é I N S T R U M E N T C S . Magní f icos 
P I A N O S cuscos £e d ive¿30s íabrtcantee á 4D cfcntsnse. 

salió de la boca de Jesooristo y de ROS 
Apóstoles, merced a la iotervencióo ó 
asistencia cootinaa y permanente de1 
Elspirita Santo en la iglesia católic»; 
la caal, ordenando, en virtad del ple­
no y supremo poder qae sa divino fon-
dador la oorannioó, dignos saoesores 
de los Apóstoles, nos transmite por 
medio de la enseQanza y da la predi­
cación la misma celestial é infalible 
dootrina. 

Sí, no hay dada: la doctrina cristia­
na es "infalible" en so principio y en 
oa desarrollo; y lo es tambiéa en sa 
tin, porque Jesacristo que la enseñó y 
la difunde hasta nosotros, y h*r^ que 
se perperúe hasta el no de los siglos 
por medio de sa Iglesia, E l mismo es 
qaien ademas la sancionó con su de 
creto de salvación para los que oreye. 
sen en ella, y de condenación para los 
qne no la creyesen, (á. Maro. X V I . 
16.) 

Oondayamos. Una doctrina qae vie 
ne Inmediatamente de Dio^, 0070 ob­
jeto es la verdad en sa esencia, cuyo 
fin la salvación de los hombres, cuyos 
oaracteresson lasnb imídad, la anidad, 
la santidad y la aniversalidad, y cuyas 
garantías la infalibilidad abaolata d^ 
la palabra q̂ue la revala, reaue todos 
los caracteres de la rafo alta perfec­
ción, y ñor lo mismo tod+s las «x ¡elen-
olas. — C - D . J . 
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NOTAS AZUCARERAS 
E L MERCADO MATAN2A.3 

Leemos en Bl Cjrreo de Matanzas, lo 
siguiente: 

"Promedio obtenido en la plaza d^ 
Matanzas durante los s'ete primeros 
meses del corriente afín, por los azü ?a 
res de guarapo porgados eo centrífu­
gas, base 96 grados: \ 
Mes de Boe.o 5 reales arroba. 

. . Febrero.. . . 4 70 

. . . . Marzo 4 30 . . , . . 

. . . . Abril 457 

. . . . Mayo 4 88 . . 

. . Junio. 4 75 

. . . . Joüo 4 50 
Aonque en el mes de Agosto se ven 

diera—para completar cargamentos—-
algunos lotes á oíuoo reales, la anima­
ción no doró cuarenta y ocho horas. 
Este fué el mal. Después, oon las fuer 
tes llovías, la baja del mercado consu­
midor y la fermentación del fruto, mo­
tivo porque bajaron rápidamente las 
polarizaciones, no ha habido cotización 
posible, y sf nna ruina para los hacenda 
dos y colonos que fueron reteniendo 
sus frutos en espera de mejores precios, 

Veremos sí aprendemos en la entran 
te zafra,*' 

Europa y America 
UN ANánatJISTA INDULTADO 

E l anarquista de Lieja, Meilnao, 
condenado a veinticinco años de tra­
bajos forzados, ha sido indultado y 
puesto en libertad, merced á la activa 
campaña de los socialistas belgas. 

Sesaponeque la gracia de indulto 
entra en el námero de las otorgadas 
con ocasión del nacimiento del prín­
cipe Leopo'do. 

LOS JESUITAS »N FUANCIA 
Ha comenzado I» persecución contra 

los jesoitas qae por medios indirectos 
seguían coosagTáodose á la enseüinza 
eo Francia. 

Bl padre Deoamp, que como simple 
particular estaba al fíente de un 
colegio en el departamento del Loira, 
está encausado por fa^a causa, perte-
oeciendo á una orden religiosa prohi­
bida en Francia. 

E L HEREDERO DE INGLATERRA 
Al daque de üernooaílies y de York 

heredero de la corona de Inglaterra, 
se le han conferido los títulos de prín­
cipe de Gales y conde de Oheeter. * 

pierio id M m 
Spgüo leemos eo el Heraldo Español 

de la oiodad de los dos ríos, del 25 
de! actnal, el Comité Delegado en esa 
plaza del "dentro de Oomerciantes ó 
íodaatriales de la Isla de Onba," ha 
tomado la ioioiativa en nna onestión 
de vital interés para dicho puerto, 
probando con ello coan importante es 
e! citado organismo y las ventajas qne 
al comercio y ¡a industria reportan la 
unión y la unidad de miras entre to­
dos sus elementos. 

La citada D-degucióa qae tiene COQ-
ciencia de sus deberes y se esfuerza 
en cumplirlos Qelmente, acaba da 
elevar al Sr. Alcalde Municipal de la 
ciudad de Matanzas nna razonada y 
bien justificada pñtioión, en la cual 
pide qae dicha Autoridad se preste á 
mejorar las buenas condiciones natu­
rales qae poeée dicho puerto y que ha« 
cen qne sea uno de los más frecuenta­
dos de la Isla. 

No permitiendo la sitnación econó­
mica del país que el Municipio incurra 
hoy en crecidos gastos, el Comité pide 
(íoicamente que se atienda á la con­
servación del puerto, mientras se pue­
da emprender las grandes obras para 
dotarlo de los espigones y mueles 
proyectados de mucho tiempo atrás. 

Si se demora en hacer las urgentes 
reparaciones, serán más importantes y 
costosas, como lo demuestra el hecho 
de no poder pasar ya por algunos pan­
tos las lanchas cargadas da azdcar, 
por falta de agua, lo que dificulta ma­
cho la c^rga y descarga da los baques 
en bahía. 

Desde el temporal de 1870, se formó 
onab^rraen la desembocadura del río 
S n Juan, oon los escombros del puen­
te de mampostería que fué derribado 
por la corriente y reforzada por las are­
nas y materias de diversas clases 
arrastradas por el río y la marea, di­
cha barra cierra hoy casi por completo 
la salida de la bahía. 

En el único muelle general con qae 
cuenta la ciudad, falta también el 
agua hasta el punto de no poder atra­
car al mismo, ni siquiera las goletas 
de cabotaje, obligándolas, al igual de 
os buques de travesía, cuando la ma­

rea está baja, á efectuar en bahía sos 
operaciones de carga y descarga. 

Desde el año de 1899 se viene re* 
candando un impuesto de Mejoras del 
Puerto, que el comercio ha pagado 
puntualmente y como quiera que has­
ta la fecha no se ha aplicado cantidad 
alguna á los fiaes propuestos, y existen 
en la caja del Tesoro anos $28.000 
que la Aduana ha ingresado pui nicho 
concepto, solicita el Comité, en nom­
bre del comercio, qne se dtdique di* 
cha cantidad, como es de necesidad y 
justicia, al dragado de aquellas partea 
del puerto que utiliza pnocipalmente 
el comercio para sus operaciones y 
ruega al Alcalde apoye la solicitad 
que con el mismo objeto, dirige á la 
Superior Autoridad de la Isla. 

E l E L m u M E Ü L 
l , s g ü o i r a juzgada por ua i n g l é s 

Oon la declaración del estado da ai -
tío en todo el territorio del Africa del 
Sur no pneden llegar más noticias del 
teatro de la guerra, ni por telégrafo 
ni por correo, qne las que los censores 
militares permitan. 

Oon esto oree indudablemente el 
gobierno inglés que paede despistar 
á la opinión pública, como hace na 
afío, tanto en Inglaterra como en el 
extranjero. 

No es fácil, sin embargo, qae la 
consiga. L a opinión en la metrópoli ya 
está formada, mostrándose cada vez 
más nnánime en su disgusto contra el 
gobierno y en su cansancio de la gue­
rra. 

1 3 3 O IE3 I S 1? O 1 3 3 
E?ta acreditada casa de modas acaba de recibir por el vapor francés los álciaios 

modelos eo sombreros, tocas y capotas para teñoras y nlñjs, de Us más importaa-
tes casas de París, d.sde un luía ero en adelante. 

Extenso y variado surtido en flores, plumas, cintas y terciopelos. 
Peicetas y boas alta novedad desde un peso en adsiaate. 

C 1923 
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D I A R I O D E L A M A R I N A - N o v i e m b r e '¿9 de 1901 

E l Times del sábado 19 publioa una 
carta de UQ mieter A . M. S. Methaea 
(que aoa^ eea pMietite i ? l general 
mismo apellido) ea donde se haae an 
resamea tan p^oiso de la eltaaoióa 
militar f po'ítioa, que as imposible 
exn!re«ar^e eo Sírmiaoa más oeaoiaos 
y máfi o l ^ a , 

" E l pe l i gro á qne "nos expone la con-
tintración de g c ^ f i (díoe Mr. Me-
thoen) es e' ^xtenm^nos en el terreno 
militar, en el político y en el financie­
ro. Estoy convflne»do de que no hay 
inglés d0 eentido oomúo qoe ponga en 
duda este peli^fo y que mochos no 
quieran afrontarío.'' 

Mr. Methaen es may contundente 
en la demostración de su acertó. E s 
como signe: 

"1° Nuee^a posición militar en el 
Africa del Sor es peor ahora que ha-
o« un año, y se hace más peligrosa 
cada semana que pasa. Los ministros 
lo niegan, pero ya se sabe que la de-
tertniaaoión más prudente, en nueve 
casos de diez, es no creer en una ccea 
hasta que haya sido oficialmente ne­
gada. Su cnanto venga la negación 
oficial, ya la cósase puede tener segu­
ramente por ciejta, 

Nuestra ccnpación del territorio 
hostil no poode ser más precaria. 
Nuestro eiército es reducido en nátne-
ro, y su tuerza, tanto física comó mo­
ral, no tiene la eficacia suficiente. L a 
cuarta parte, por lo menos, de so con­
tingente es oomplotameate ioütíl y 
probablemente la mitad es incapaz de 
una acción enérgica y activa. L a ter­
cera parte del ejóroito debía repartir­
se y ser sustituida por igual número 
de soldados de veras. E l gobierno es­
tá bien convencido de esto, pero oomo 
po tiene refuerzos que enviar, no tiene 
más remedio que a g u j a r y dejar oo-
rrer las cosas. 

Por otra parte, los bcers que o-mba-
ten aamentan en logar de disminuir. 
Dicen que tienen ahora veinticinco 
mil hombres en el campo, y este nú­
mero crece de día en día. 

Y a sabemos que las cifras con que 
nos regala todas las semanas el par­
te oficial no representan la verdadera 
disminución del ejército boer, porque 
incluyen como prisioneros un gran nú­
mero de gentes pacificas. Sí, pues, no 
hemos podido subyugar las dos repú­
blicas en dos años, es posible quo va­
yamos á legrarlo con nuestro ejército, 
cada ves más debilitado, y habiéndose 
extendido el campo de operaciones 
coa la enorme á n ^ fie todo el territo­
rio del Oabo? 

2? E s no menos evidente que la 
continuación de la guerra nos ha de 
traer la debilidad y extenuación en el 
terreno político. No creo sea inexao-
to decir que vamos perdiendo rápida­
mente nuestro logar premitiente entre 
las grandes potencias. Los Estados 

i JJnidos y las principales naciones de 
Joropa hacen ya sus arreglos y oom-
bícaciones sin importarles un bledo 
nuestros intereses y á ciencia cierta 

que no podemos hacer nada. Poea 
' U G, si somos débiles ahora, ¿ooál no 
i ^ra nuestra debilidad dentro de un 
t üo, cuando hayamos aumentado 
noestra deuda en otros setenta millo­
nee de libras esterlinas (dos mil qoi-
ineotos millones de pesetas) y tenga* 
mos treinta mil bajas más en nuestro 
ejército? ¿Onál sera nuestra debili­
dad cuando al fin de la guerra se vea 
reducido todavía más nuestro contin­
gente armado por el licénciamiento de 
cien mil hombres, cuyo plazo de en­
ganche habrá cumplido? ¿Es pruden­
te cerrar los ojos á los confiiotos de 
China, de Kabul y del Golfo Pérsico, 
ó no tener en cuenta que en cualquier 
oposición que ahora encontremos nos 
tendríamos que rendir del modo más 
desairado? 

3o E s cierto que estamos preparados 
para resistir una orisis financiera, pe­
ro esta es una cuestión muy complica­
da y delicada, y aunque nuestro cré­
dito nacional sea lo suficientemente 
Bólido para resi: tir dos y aun cuatro 
aSos de guerra, no es menos cierto 
que ya va mostrando señales de fa­
tigas. Para los ciudadanos ingleses 
la carga de la guerra va siendo más 
pesada cada día, porque á todos los 
negocios afeota ya muy rudamente, 
excepto á los navieros y á los contra­
tistas del ejército. Las guerras ao-
'tuales son Inoompaíablemeata más 
costosas que ?as antiguas. Gastamos 
más ahora en ',un año costra los boers 
que eu toda la campaña contra Cri­
mea, y el ejército que hemos enviado 
6 Africa es tres veces más numeroso 
que el mayor que hasta estos tiem­
pos había salido de nuestras islas. 

E s , pues, claro y evidente que no 
podemos resistir el actual sacrificio por 
mucho más tiempo." 

Mr, Methuen concluye su carta de 
este modo: 

" E l negociar no será tan heroico 
oomo el pelear, pero es más humano y 
puede ser más útil. Hemos ensayado 
la violencia, y cada expediente de 
fuerza ha fracasado más ruidosamente 
que su predecesor. Ensayemos lo qoe 
dicta el sentido común. E s ya tiempo 
de que cese esa loca tragedia del Afri-
es del Sur." 

ARÍ se expresa un inglés en las co-
lu-nas del ••Times." Verdaderamente, 
ores necesario añadir ni una palabra 
má8t pues el cuadro está trazado de 
mano maestra. 

Y aunque no con la misma precisión 
por todas partes se levantan ya en In­
glaterra voces que quieren expresar lo 
mismo. 

¿Quién había de presumir, por ejem­
plo, hace dos años que se iba á publi­
car en Londres una oarioatora como la 
que recientemente ha aparecido en la 
"Westminster Gazette?"—Lord Salis-
bnry, Chamberlain y otros ministros, 
vestidos de payasos, van por la calle, 
como músicos ambulantes; el presiden­
te toca la concertina, Balfour el bajo, 
y Chamberlain y sus compañeros van 
cantando: 

"No podemos h?.oer la guerra, 
no queremos hacer la paz, 
de modo que no sabemos 
cuándo la lucha te^minará.', 

V. VERA. 

GáPITáN GENES 
Desde hace algunas semanas se 

halla en esta ciudad, como capitán ins­
pector de los vapores de la Compañía 
Trasatlántica Española, el antiguo y 
experto capitán de la misma don An­
tonio Genes, tan conocido como esti­
mado en la Habana. 

E l señor Genes, qae h& mandado 
diversos buques de la importante em­
presa de navegación española, á la 
que hoy sirve en el expresado destino, 
es el que tuvo la suerte de organizar 
de manera tan brillante los vapores-
correos hospitales, siendo el Alicante 
el primero de ios que, bajo eu mando, 
prestaron tan buenos servicios. 

Sea bien venido el simpático é in­
cansable marino. 

LáCIDO 
S?: Director del DIARIO DE LÁ MAKINA 

Presente. 
May distinguido señor mío: 
A título de sosoriptor por largos 

años del periódico que usted ts,n bri­
llantemente dirige le ruego encareci­
damente ioaer'e en soscoln-rnas la 
carta qoe coa fecha 24 del ootriente 
he dirigido al director de E i Mundo y 
la que no ha publicado, por lo que le 
anticipa las gracias so atento s. e. q. 

b. e. m. 
\ Mariano Lafumte y Qodinez. 

/ Marianao, 28 de noviembre de 1901. 
Señor Direstor de Et Mundo. 

Habana. 
Muy distinguido señor mío: 
Eo el número 226 del periódico de su 

acertada dirección correspondiente al 
dia de hoy, y coa el epígrafe Dos pá 
jaros de cmnia^ suscrito coa un pseudó­
nimo, se publican ciertas noticias en 
que se alude á mi personalidad, y al 
que voy á contestar suplicándole inser­
te mi réplica en el mismo lugar del 
ataque, amparado del derecho que me 
ooniíede la vigente Ley de Imprenta. 

E n el suelto en cuestión, se me im­
puta qoe con el empleo deComanaarj-
te pertenszoo al Ejército Español, y 
auaque en él no ílegcé á aicanzario, 
ni es el mió el nombre con et que se 
quiere darme á ooaocer, el coincidir 
los des apellidos coa ios míos, el de 
ser oobano. y el de pasearme, ee^úa 
el comunicante, por esta población, 
son suficientes para qoe lo estime co­
mo ala?ióa directa á mí, y pasa á con­
testar á su raHenie autor, ío siguieote: 

Ni en este pueblo, ai eo otros, á aa-
die, ni en ningún momento, desde que 
cesó la soberanía de España, he ocul­
tado que pertenecí al ejército deesa 
nación, en cuyas filas tuve el honor de 
militar hastfe que obtuve el empleo de 
capitán, con el cual me separé de él, 
caosaado baja á petición propia, he­
cho que puedo acreditar coa la Eeal 
Orden de mi licencia absoluta y, con 
jlos libros registros del Consulado, y 
durante el transcurso de mi carrera, & 
la que me dediqué hace veinte aSoa, 
desde que contaba catorce de edad, 
siempre he ajustado todos mis actos 
al ouraplimiento más estricto de mi 
deber, haciendo de él una religión, y 
siempre dentro de la senda que él tra­
za al soldado pundonoroso y ei que no 
se aparta, sino por el contrario, cabe 
dentro del molde de una inmaculada 
conciencia. E n e! becho que se me 
atribuye de que fusiló al valiente Mu. 
jica, si hubiese eiüu cierto no lo nega­
ría, pues miiitar de profesión (y no de 
ocasión para luchar de exprofeso con­
tra sus conoiudadanos, como lo han 
sido muchos que deliberadamente y 
en el momento de la última oontieuda 
engrosaron, oomo v o l u n t a í i o 8 , l t ó 8 bues 
tes españolas, y qoe hoy blaeonao de 
patriotas) mi misión era la de comba­
tir, fiel ai juramento prestado a la 
bandera y al gobierno constituido, á 
todo el que contra la una ó el otro se 
rebelase, ora fuesen cubanos, amerioa-
nos, rosos y hasta cualquier otro cuer­
po del mismo ejército qoe se hubiera 
colocado en esa situación^ y, si por 
aciaga suerte, me hubiese correspon­
dido en turno el hacer comp'ir el fallo 

CorooacÉ dd lle| Hifanso Jílll 
GRAN EXCURSION 

-A. I B S I P ^ i r . A . 
Ccmpíñía de vapores Jemaaa 

Por 20 psíos tiene Vd derecho á oa pmge de 
Id» T VQb.U á Jerez en ¡OÍ vapore* qa* saldrio del 
TUilpán con BQ oorreepondleDle almaerío j oomid» 
sin refrasoo, pero eeo lí el slroneno de oad» di» 
b»j quehaaerlo en K L J E B E 2 4lsO, e« posiMí, 
«»tar navegando y almorzando ea E L JEBfl;KÁ-
NO por la nueva linea Jtreian*, de in­
fere ón y propiedad de B L J S R Í Z Í ^ O ; p»f» 
loa que quedamos esperando ha; cnblertoa da 6 40 
cecievee, de trej platos heoiios, pciire, pañi» Oífí-
ctro por 40 oentaTca de dos plaloi ha^ba» y etio' 
mandado h&cer; también por tOoentavos acó bs-
eho y nno mandado hactr, postre pao y café y por 
BO centavos uno OBalqnlera d6 los antea dlíbo OOD 
i botella laguer í i d» ''no barrica marca M. Ma-
Cor Jueves y Dom'ngo baeatao i la rltealBa y 
ohilindiÓQ de carnero por el célebre Qaill». maes­
tro coo-'nero Bilbaíno Se han realbido 200 csisa 
chaioll de Biqu'.o, Para oapitanM d» esto» vaporea 
serán preferidos loi motorutas. 
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de un tribunal, aunque sin embargo 
de contrariar mis humanitaríor senti­
mientos, no hubiera tratado de eludir 
el cumplir este acto, que es profesio­
nal para todos los que siguen y segui­
rán en todos los paises la carrera de 
las armas; pero precisamente, y en es­
to he sido bastante afortunado, ni 
aun tratándose de delitos comunes, 
me ha correspondido nunca este ser­
vicio, conque ya vé el seflor Oscurida­
des lo mal informado que está, y para 
dar mayor veracidad á mis afirmado 
nes, nada mejor que los familiares y 
amigos de dicho seflor Mojioa, y ellos 
dirán, puestos ante mi presencia, ei 
fui yo el Lafuente que ejecutó dicha 
sentencia; aun hay más, en este pue­
blo en que vive mi familia hace veinti­
cinco años, donde todos me han cono­
cido en las diferentes épocas de mi 
vida, en Manzanillo, en cuya zona he 
operado y me he batido en muchos en­
cuentros, en Corral Falso, Vegaitas, 
Bahía Honda y demás lugares en don­
de estuve como oficial ó capitán, en 
voz muy alta lo digo, no se presentará 
uno sólo á daoir qoe por mí sufrió mor­
tificación de alguna especie durante 
la pasada lucha, ni aun siquiera el 
más mínimo acto de menosprecio de 
mi parte, cualquiera qae sea la condi­
ción social del individuo, por el con­
trario, en la época del terror fui una 
noche, por cierto bastante tarde, en 
Manzanillo, á ver al señor Tapia (que 
no me dejará mentir) para decirle que 
su primo Vicente Alonso había oaido 
en poder de la tropa, para que ínter-
pusiese su valimento con el Auditor 
señor Osoaris, su amigo, para tratar 
de aminorar la pena que le pudiera co­
rresponder. JBl señor Francisco Gó­
mez Perdigón, residente en la Haba­
na, Plaza del Vapor, Pral. 8, dirá si 
estaba yo impuesto ó no de todos sus 
trabajos á favor de la revolución, y si 
su t rió alguna molestia por mi causa, 
fill señor Hildebrando Martí, revolo-
cioaario de abolengo, soldado que vie-' 
ue combatiendo por ia independoneia 
de (Juba desde la invasión de Narciso 
López, á cuyas órdenes sirvió y se 
batió en esta Isla, podrá indicar si en 
ios tiempos w^ileriauos en que viv ía­
mos ea una misma casa, y decusas 
opiniones y trabajos en pro de su cau­
sa tenía oonooimieoto, depondrá tam­
bién si tuvo algún contratiempo por 
causa mía. E n cambio, reto á cual­
quiera que manifiesta si después del 
triunfo de los cubanos, me hayan vis­
to en a'lgüa grupo gritando y festejan­
do al vencedor, ó tratando por algü i 
medio de congraciarme y oongratuiar 
á los prohombres ó caudillos del ejér­
cito cubano. Vecino del general s tñ >r 
Laorat, sólo lo visité una vea, en que 
eufermo de gravedad, creí hacerlo oo­
mo un deber de edacaoióo, dada la 
proximidad de nuestras viviendas, y 
él, como caballero podrá decir á quó 
se redujo toda nuestra conversación. 
Si ei autor del suelto, obrando por 
despeaho lo qne se propone es aouiar-
me ante e! eeñ ir Massó O sus correli-
gion^rioa cu^a oandídatnta apoyo r i ­
giendo mi propio criterio y el del Par­
tido Unión DemoorAtioa, a! qae estoy 
«filiado, pierde laslimosaaiHute su 
tiempo, porque soy de los qar3 dasiu-
teresadamente están con ói, a^avarA 
oión que apoyo en la convicción más 
arraigada que tengo da que ni o a ól 
ni con otro, por shora, podemos aspi­
rar los qne fuimos léalas como caba-
ílaroa á un juramento prestado, más 
qua la perspectiva de la miseria y dal 
hambre, á la qua se nos qaiere llevar 
irremisiblemente. 

Soy de usted con la mayor oonaide-
raoióa atento s. s., q. b. s. m. 

MAEIÁNO LAFUENTE Y GODI?UZ 
Marianao, Noviembre 24 da 1Í)U1, 

NTOS 
T S L E Q R á M á . D E L P A P A 

Oontestaoión de Bu Sancid^d el P a ­
pa León X U I , al oabiagraraa qae le 
dirigió la manifestación oatólioa del 
domingo 24: 

i¿í)í»a, JVoínem&re 28,4fl 1001. 
Peaiohet, Oanteroa.—Iglesia de Be­

lén.—Habana. 
Oomplaoido numerosa procesión Ju^ 

bileo, su Santidad agradece reverente 
saludo y bendice los que han tomado 
parte en las visitas jubilares. 

M. Cardenal, Bampolla, 
F I N D E L A H U E L G A 

Nos ha visitado esta mañana una co­
misión de rezagadorea de tabaco de 
esta capital, mostrándonos un telegra­
ma de Tampa en el qne se consigna la 
terminación de la huelga. 

Dice así: 
* Justo Tolivar, Adolfo Menéndez.— 

Dragones 9—Habana. 
Oasaa arregladas trust restante huel­

ga rebaja precios; escogedores rezaga-
dores no vengan.— Veloz.** 

C A N D I D A T O S / 

Anoche se reuniere los elementos na­
cionalistas que preside ei señor don 
Eligió Bonachea y Palmer con el ob­
jeto de designar oinco candidatos: oaa-
tro para los cargos de representantes, 
y uno para Sanador. 

Foé designado por aclamación para 
Senador el doctor den Miguel Qeoer y 
Rincónj y resultaron elegidos por ma­
yoría de votos para Kepreaentantes 
los señores don Gastón Mora y Varo-
na, don Eligió Bonachea y Palmer, 
don Agust ín Zárraga y Vila y don 
José Genaro Sánchez. 

LA ZAFEA 
E l central Senado, del Oamagüey, 

empezará eu zafra el 2 de Diciembre 
próximo. 

C O M P L A C I D O 
Habana, Noviembre 28 de 1901. 

Sr. Director del DIARIO DE LA MARINA 
Muy señar mío: tengo el guato de 

comunicarle la oonstitución del ''Gre­
mio de Auxiliares Litógrafos" de la 
Habana, rogándole la inserción de es­
tas líneas, por cuyo favor le estará 
agradecido su atento y 8 . Q.—Tomás 
Arias, Secretario. 
OIEOÜLO COSMOPOLITA D B LA HABANA. 

Secretaría-Contaduría. 
liaego á ios señores miembros da la 

Directiva de este Gírenlo se sirvan 
concurrir, á las doce del día Io del 
próximo mes, á esta Secretaría, Kgi-
do 2, B. , (entresueloaj para darles 
cuenta de la comunicación que ai señor 
Presidente ha dirigido la patriótica 
asociación de señoras y caballeros, 
"Por Martí", referente al proyecto ini­
ciado por el que saaoribe en 28 de Ene­
ro de 1809. para comprar la casa Paula 
número 102 y donarla á la'señora doña 
Leonor Pérez, madre del inmortal após­
tol de la iibartad cubana y para ulti­
mar todo lo relativo á aquél. 

Habana 25 de Noviembre de 1901.— 
B. Armada. 

L I O E N O I A 
Se han ooceedido treinta días de li­

cencia por enfermo, para dentro de la 
Isla, al teniente fiscal de la Audiencia 
de Santiago da Gaba, don Lorenzo 
Guerra. 

^ X í G i S R C í A S D E D I N E R O 
E l Gobernador Militar de la Isla ha 

dispuesto qua sa pongan á su disposi­
ción todos loe individuos qoe sean pre­
sos por axigancias da dinero, con ame­
nazas, á dueños ó arrendatarios de fin­
cas rústicas. 

HO P U E D E S E R O O M P E O M T S A R I C 

L a Junta OfeRtral de Escrutinio ha 
acordado cGmanícar á los Alcaldes qué 
no puede ser compromisario sen ate­
rí-il, ni presidencial, ninguna persona 
qua desempeñe comisión ó ejerza car­
go retríbaido por él Maaioipio ó el Es ­
tad.i. 

C O M I T É C E N T R A L P O R MASO 

E a las eleoaiones varifioadaa en este 
centro en votación nominal y secreta, 
obtuvieron el primer puesto para Ea-
oresentante el Ldo. D. Manuel Valdós 
Pita y los dos primeros para Oonseje-
ros provinciales los Ldos. D . Oanato 
Valdés Martínez y D. Garlos Vera y 
Aütúnez. Independiantemente han si­
do propuestos en esos propioa lagares 
y elevadas las actas respectivas á la 
coalición electora!, ios citados señores 
por los Oomités de Santa Clara, Ma­
riana©, Ceiba, Angel, Monserrata, San 
Isidro, TampSeta, Vedado, San Lázaro, 
Goadalapa, San Felipe, Paula, San 
Juan de Dios, San Francisco, Pilar y 
Cristo. 

P O R E S T R A D A P A L M A 

Subcom té del primer distrito. 
De orden del señor Presidente se 

oonvoaa á jnot» extrnordinaria á todos 
los Presideotes y Saoretarioa de loa 
snboomitóá dü barrios del primar dis­
trito, así oomo á la masa de este sub-
eomité. á fin da qua Goncurran el sá-
bad» 30 del actn»l, á las cobo da la 
noebe, a Baraaz» 62, con el objato da 
tratar da asuntoa referentes á la oam-
¡saña eiectoral. 

Habana, No-viambro 28 de 11101.— 
tíll Searstario, tfadio Martin y Lamy. 
J U N T A B L E O T O E A L 

D E L A COALICIÓN E L B O T O S A L 

G >mité Ejeouiivo 
Con el fin dw tratar asuntos impor­

tantísimos reif^vioeadoa coa la elaaoión 
da Senadors», í i ^presentantes y otros 
cargos constiüaaiooalea, se. reunirá á 
las Cuatro y media de la tarda de hoy, 
en los salonas del Club Naoionaliate, 
Naptuno 2, la Junta Central de la 
Coalición Bleatnral por Masó, y da or­
den del señor prasidaota, se recomien­
da puntual asistencia á los miembros 
que la constituyen. 

E n lo sucesivo, las citaciones se ha­
rén á domicilio.—Habana, noviembre 
29 de 1901.—Maniteí Seoades. 

PARTIDO NACIONAL CUBANO 

Barrio de San Francisco 
Se ha constituido el Gamité de la 

mayoría naoioDalista de dioho barrio, 
proclamando presidentas de honor al 
general don José Lacret Morlot y á 
los señores don Eligió Bonachea y 
don Ricardo Amantó , delegados á la 
Convención, á los seSores don Ricar­
do Amantó , don Lorenzo Güan, don 
Francisco B. Valdóa y Trino Ros, y 
presidente efectivo, al señor don Ma­
nuel Rabosa, cubriéndose además to-
dos los cargos deliQomité en conoci­
dos vecinos del barrio. 

La Estrella de la Moda 
N o v e d a d e s , S e d é T r a , L e D c e r í a , ^ 

= M o d a s , V e s t i d o s y C o r s e t s 

O 1902 13-1 Nr í-a 

la oftg* JoTella: n. 14, oon i caartoi, gala y come­
dor la lla?e en ¡a bodega ds la ««quina, lüfo.-mes 
Teniente Rey 44. o 19§8 8a-22 8d-23 

BIS V J S N D E ^ 
doa oaballos mny haeno» da tifo. Santo Tomá» oú-
merj fi, esquina á Tulipán, Cerro. 

8542 5a.afi Bd-28 

Servicio de la Prensa Asociada 

De hoy 
Colón, Nbre. 29. 

C O N F E R E N C I A A BORDO 
La conferencia á qna ss refisrp M te­

legrama de noestra anterior edición, se 
celebró á bordo del cañonero de los Esta­
dos Unidos M a r i e t t a , asistiendo á 
ella, además de los generales colombia­
nos Albáa y Jeífrico y el jefe de las fuer­
zas revolucionarias, los comandantes de 
todos los bnqnes de guerra extranjero 
surtos en puerto. 

R E N D I C I O N 
Aun cuando no se haya dado todavía á 

la publicidad los acuerdos tomados en di­
cha conferencia, hay fundadas razones 
para creer qae los liberales se rendirán F 
que las fuerzas del Gobierno ocuparán la 
ciudad hoy mismo, con la condición de 
respetar la vida j la libertad de los revo­
lucionarios que depongan las armas. 

Madrid, Nbre 23, 
DEGLARAGÍÓN 

En la sesión dd Congreso de ajer ra-
tifioaron lo? diputados catalanistas su an­
terior declaración respeato á que el mo­
vimiento catalanista no significa ia se­
gregación de Cataluña de Espans; y m 
los jefes de dicho movimiento insistieron 
en que la referida provinsia necesita ser 
protegida. 

li É P L I O A 
Eeplicó á esta deelaración el Sr. Borne" 

ro Eobiedo diciendo que era la primera 
vez que él había oído discutir en el Can-
gres o la integridad de la Patria; pero que 
se felicitaba de que al fin los diputados 
catalanistas bebiesen k cho declaracio­
nes patrióticas; 

Washington, Noviembre 29 
B I E N E S D E L A I G L E S I A . 

Eecomienda Mr. Soot en su informe 
que ei go-ierno adquiar.* y venda luage, 
todos los bienes raices que posae la I rfe-
sia en Filipinas, á fin do aminorar la in-
ñaencia del clero en aquel archipié'ago. 

New York, Noviembre 29. 
Q U E D A D O S V I V O S . 

Los cadáveres de algunos de los ita­
lianos qua murieron en el choque de los 
trenes del ferrocarril de Wabash, fueron 
totalmente destruidos por el fuego. 

Manila, Noviembre 29. 
T R A S P O R T E H U N D I D O . 

Se ha ido á pique esrea d3 Sin Jacin­
to, en la costa de Ticao, el transpor­
te da los Estados Unidos Wri f jhf , 
y se teme quo no sea posible ponerlo 
nuevamente á flote. 

New York, Noviembre 29. 
E N P U E R T O . 

Procedente de ia Habana ha llegado el 
vapor Monterey , de la línea Ward. 

Naev^ York, Noviembre 29. 

E L G E N E R A L O ASTRO 
Segúu despacho de Oolóa dirigido al 

H e r a l d , en el reciente encuentro áe 
Bahia Soldado ha muerto el general Cas 
tro, 

N O T I C I A C O N F I R M A D A 
Otro telegrama del esmandante Peny 

confirma la noticia da que los liberales 
entregarán hoy la p'aza da Colón. 

Maas. Pucheu tiene el guato de IN'VJTAU á au distinguida clientela 
para qu^ venga á ver ia primera resaeaa de n o v e d i d s » recibidas para la 
e s t a c i ó n de invierno. H a y un gran y escogido surtido de oertes de 
vestidos de ú l t ima novedad; de lana bordados, de íoulard, de musel inas 
pintada» con ioap i s s .ón , c r e s p ó n de china; La ize s , Vestidos de Cbantil ly, 
dei-uxeuil, combinados con seda; puntos de AlenQon, Cluny , Zrlanda, 
Bxuxeila, san Gal l , etc. ... , , . ^ 

Aplicaciones, galones y otros adornos paillett© de gran novedad. 
t o s Sombreros modelos, escogidos en las primeras casas de .París 

por el encargado de la casa, d .̂n la nota del día v «e distinguen comple-
tamente d é l o s qae se han llevado hasta hoy. Se ha hecho un cambio 
extraordinario en la Mcda. EL gombrero Boina ha d e c a í d o por comple­
to, dejando en su lagar u n a í o r m a airosa y chi f fonnée; pero la norma de la 
Moda sigue siempre con el Sombrero Bre tón y el canotier para los pa­
seos de la mañana . M „ . . . . . 

Tanto las novedades come los Sombreros son de refinada diatinoion 
y revelan «na vez m á s el buen^gusto del comprador. 

No se exhiben los aombrexos en las vidrieras de la calle. 

O I B I S I P O S ^ . T I B L I E O F O I s r O 5 3 5 -

UN MARTIR X)B L A PATRIA 
Por el minlstorio de Marina ee ha dirigi­

do al capitán general del departamento do 
Cádiz ana real orden para que se haga 
cargo de los restos mortales conducidos 
por el vapor "Monserrat» y. que, según an­
tecedentes son los de un marinero del des­
tróyer "Platón» liamado Alvariño, los cua­
les deben ser sepultados en el cementerio 
de aquella capital con toda la considera­
ción y respeto debidos á un mártir de la 
patria, que, aunque modesto, dió la vida 
por olía. 

•Estos restos se embarcaron en la creen­
cia do que eran loa del heroico ó inolvida­
ble Femando Villaamil. 

UNA PROTESTA 
Qyón 5. 

La Ápociación de patrones do cabotaje 
do España, en jnnta general extrordmaria, 
ha acordado proteatar contra la disposi­
ción del ministro do SSar'na imponiendo 
capitanes pilotos para patronearlos buques 
de cabotaje. 

PRISION DE Ulí CATALISTA 
Barcelona 5 

Dice un periódico que ol gobernador ha 
mandado detener y entregar al juzgado á 
Juan Adolfo Viñas, acusado de haber dado 
ón la plaza de la Constitución muerae- á 
España y vivas á Cataluña Ubre. 

C 1963 8i-15 NT. 

E E S T A U R A N T 
C O N S U L A D O E S Q U I N A A S A N M I G U E L 

De Eouco, Hermanos. 
l£«te actigno y toreditado e8t8b;ecimteDto OQSQ-

ts con 

E S P A C I O S O S S A L O N E S 
fara banqoele» y 

G A B I N E T E S R E S E R V A D O S 
para famllUv. 
n^ .̂í,r€C0,<in ^ '» cocina está á ctreo de loi 
H E R M A N O S ROÜCO. dlspnealoi siempre á s a -
t'.ifioer )OÍ más reüjadoa paladares, 

8OB precio» eoo IOÍ rnás modesto? qu» pueden 
d e é e a M e tu los et-lsbleeimieclos de eu oiaie. Vlita 
b a c e f a . C U . 1819 2o-a-lo 

LA HIJA DE D. CARLOS 
La Correspondencia pubiiea an teiegra-

ma de su corresponsal en Barcelona confir­
mando el rumor de que ee encuenira dea-
de hace algún tiempi en aquella capi-al la 
hija de D. Cárlos en UQÍÓD de su amante 
Folchi. 

D* Elvira parece muy enfdrma y todas 
las semanas va á la consalta de un especia­
lista en afecciones cardiacas. 

Folchi to se sabe en qué se ocupa, aun­
que si que todos los días sale de su casa, 
de la que está ausente ocho ó nueve ho­
ras. 

Después de haber cambiado varias ve-
ees de resideocia, en la actualiciad habitan 
en un hotelito de San Gervasio. 

No se tratan oon nadie, y parecen vivir 
más que con modestia con est echez. 

Su servidumbre se reduce á dos criadas 
y el ajuar de la casa es basta nte pobre. 

E N L O S H O T E L E S 
H O T E L " I N G I ; A T E R R A " 

Dia 28. 
.Ei^raítaí—Señoras doña G. W. Taylor, 

y E. M. Eager, Nueva York; don J. James, 
da Nueva Gerona, don F. J. Kenan, y don 
C. Z Kenan, de Pittsbnrgo, doctor P. R. 
Whiteaut, y don A. T. Richarson, da Nueva 
Yoik-, don'H. W. Paiker, militar, y don 
José García. 

Dia 29. 
Entrados.—Basta las once de ia ma­

ñana: 
No hubo. 

Dia 23. 
Salidas—Mú hubo. 

H O T E L " 7 S X . B G R A F 0 " 
Día 28. 

Entrados. —Dea^üéa da las once d é l a 
mañana: 

Señores don Antonio Pérez, y José Fer " 
nández y señora. 

Día 29. 
.Ew/rarfas.—Hasta las once de la ma­

ñana: 
No hubo. 

Dia 29. 
SaHdas—^eñ.v don Antonio Pó^ez. 

H O T E L " P A S A J E " 
Día 29. 

Entradas —E&e.ta\eia 11 de la mañana: 
Señor doctor Roiríguez y don Faustino 

La Rosa. 
Dia 29. 

Salidas - Señorea don Fób'x de Vera, 
don Luis López Vila, don JosóGiiell Lashe» 
ras, < on Juan S. Posada, don Antonio Ga-
Uart, don Manuel Chao, don Martín Ga-
ilart, don Santiago Rodiíguez, don M. BQ-
nan, don Manuel Rasco, don M. Yon, don 
José G. Sintana, don Ales Cumarghanee 
y don Carlos Alfort. 

H O T E L " M ^ S C C T T E " 
Día 28. 

Entra as.—Señor don Luis Bertot y fa­
milia. 

Salidas.--No hubo. 
H O T i S L " F L O R I D A " 

Día 28. 
Entradas. - S Q Ü O T doctor Alfredo J. Ber-

nard, da Cárdenas, y doa Fried Liebig, de 
Bremon. 

Dia 2 '. 
Silidas.—BQñoTes don Frank Agrámen­

te, don M. G'aaser, don W. Opham y seño­
ra, don Fidel Miró, doctor don José Chinar 
y doctor don Luis Ballet. 

ñ 

EL "OTANES" 
Esta mañana fondeó en puerto proceden­

te de Amberes y escalas el vapor español 
'•Otañes" con carga general* 

LA "PRIMCS" 
Procedente de Mobila entró en puerto 

ayer tarde de arribada, por hacer agua, la 
berca francesa "Primüs," que conduíe car­
gamento de madera para Barrow (Ingla* 
térra. 

EL "BUENOS AIRES" 
Con carga y pasajeros entró en puerto 

procedente de Veracruz, el vapor español 
"Buenos Aires." 

B L E U R O P A . 
Para Matanzas salió ayer tarde el vapor 

noruego Europa, en lastre. 
fíL F A N B . 

El vapor noruego Fane salió ayer para 
Tlacotalpam 

1 L A L F R E D O . 
El bergantín español de este nombre sa­

ló ayer para Bruuewick. 
B L B R N B 3 T O 

Para La Paz (R. A.) salió ayer t^rdí el 
bergantín, español,2?mes¿o. 

G A N A D O 
El vapor español Buenos Aires, que en­

tró en puerto hoy,, procedente de Veracru3f 
importó 60 novillos para don B. Duran. 

S H A L Q U I L A N 
lo» macrDifi jos enlreme'.oa propios para eicrUorios, 
aei mornjado y bien F U f t i d o oafi TorraUvoga. 
Agmar esquiüa á Obrapía. E n el misao informa-
rán- 8580 l5a-38 l8d-27 nv 

S e a l q m l a 
hoor66 lafornw Teniente l á j U . 
g J w 8»-a2 Sd-23 

C A S A S D E C A - M S I O . 
Plata española de 75i á 75f 7. 
Calderilla de 73 á 73̂  V. 
Billetes B. Español., de 5 | á 6j 7 
Oro americano contra ? , m , ^ « 

español ^ de 10i á ». 
Oro americano contra / . . . . , , . „ 

plata española 44i á 4D P. 
Centenes á 6.95 plata. 

En cantidades. á 6.96 plata. 
Luises á 5.55 plata. 

En cantidades á 5.56 plata. 
El peso americano en / , , „ 

plata española. . . . i de é , M o 7. 
Habana. Noviembre 29 do 1901. 

un milord «le medio uso. Número 5 Sinto Tom¿? 
esqains á Talipan, Cerro. 

8£43 5a-25 54-?6 

(HARINA D B P L A T A N O ) 

PARA IOS NIÑOS. 
FiRá LOS lNC!ááiG§. 

F l E R Z i Y S A L D O 
para los convalecientes 

y personas débiles 
lomando esta deiicicBa y einnUiu harina como ahmenlo. 
l^DeTentíen lasFarmaolas y vWerei fiaos''SI 

Inventada por R. Oruse l las , 
H A B A N A . o 1920 1 N» 

4 

r * ^ A C 2 A " I — S T J i - N / r r ^ T ^ A X . a m á a grande, l a mejor s u r t i d a e s ZEUli Z S T T J B ' V O L O T J V R ^ S a n • R a f a e i v 
t _ ^ - é l _ f c r > . ^ _ ± J ± Í J - M O X J J k . A m i s t a d . S O M B R E R O S , T O C A S y C A P O T A S . H o p a h e c h a 

I de ves t i f io s bordados , P E R F U M E R I A de l a s O r k i d é a » de L s a t h é r i c y o t r a s r a i l a o v e d a d e a . Teléfono; NUEVO LOUVKE. o 2¿0S 
15a 27 ny 



D I A R I O B E I J A MARÍKA -Noviembre 29 de 1901. 

I 
C O N G R E S O 

i E S I Ó N D S L D I A 6 D E N O V í E ü B R E 
D E 1901, 

Debate politko. 

Discarse del ssñor Silvsla. 
El señor Silvia (don Francisco) había 

para contestar alasicnee que se le han diri­
gido. Dice que entra á diegaato eael deba­
te, no por eer éste injuetificedo, eino por 
ser prematuro. Esta es la razón de que no 
le hayan provocado los conservadores, üna 
vez planteado, estima el señor Silvela qae 
parecería afectación ó se interpretaría mal 
BU silencio. 

Entro, pues, en el debate—signe dicien­
do,—y no eólo para contestar aquellas alu-
Biones concretas dirigidas á mi persona y á 
les actos del partido conservador, cuya res­
ponsabilidad directa y excláticamente me 
corresponde, sino para fijar también y lla­
mar la atención do todos sobre algunas de 
las resultancias de ese debate. 

Empezaré por lesponder á las alusiones 
que ee refieren a la cuestión religiosa, á 
cnestra benovolencia para.con el gobierno 
de S. M., á la cuestión de Marruecos y á la 
cuestión internacional con ella relacionada, 
y terminaré con el planteamiento de la 
cuest;ón política, en lo que se reüere á la 
organización de loe partidos, ante el suceso 
importante de nuestra vida pública, que 
representa el nuevo reinado en las condi­
ciones en que él ha de venir. 

Ocnpaee después el señor Silvela de la 
cuefctión de las asociaciones religiosas, y 
después de afirmar que los discursos de los 
roaiqueses del Vadülo y de Pozo Babio h^D 
expuesto el asunto de una macera cumplida 
añade: 

"Tiene esa cuestión para mí dos aspectos 
enteramente distintos: uno el que nudiéra-
tnos llamar político, en lo que se refiere á 
las relaciones de la Iglesia y de Estado. 
Respecto de este extremo, desdo el instante 
en que nrs hallamcs conformes torios loa 
el;mentos gobernantes, así los que huy se 
encuf Dtran ocupando el banco azui como 
nosotros, como el señor Komero Robledo, 
en que todas 1 s cuestiones que se relacio­
nan con la vida y existencia de ios institu­
tos y asociaciones religiosas deben llevarse 
á término medíante la concordia del Esta­
do y de la Iglesia, la importancia de la 
cuestión queda reducida para mí á catego-
aia tan menuda, que apenas si merece qae 
nos ocupemos de ella. 

"Quedaría, claro es, la cuestión con los 
y e entienden de otra manera el asunto, 
¿on los que dicen y afirman aquí que tras 
ías desgracias que hemos sufrido, ante la 
necesidad de restaurar nuestras energías, 
de obtener !a paz de ks espíritus, serían 
eficaces remedios y recetas saludables el 
que nos ocupáramos un tanto en separar la 
Igesia y e! Estado y en suprimir el presu­
puesto eclesiástico. Pero los que opinan 
tales coeae y los qne desenvuelven esta te­
sis que, como decía un poeta francés, son. 
buenas para temas qne deban desarrollar 
se en versos latinos ó para manifestaciones 
de la ek cuencia y de la retórica, sin duda 
alguna, que no piensan ni pretenden lie 
varias á la gobernación del Estado, y si ee 
encontraran á la cabeza del banco azul se­
rían los primeros en abandonarlas, y si no 
las abandonaran sería cosa do hacer con­
tra ellos oposición política do ningún géne­
ro, eino procurar intervenir con su familia 
para que ios recluyeran eo un estableci­
miento de salud, rasdiante un expediente 
autorizado por el Código y por la ley de 
Enjuiciaraieato civil.« (iíay bien en la 
minoría conservaiora.) 

Sigue diciendo el señor Silvela qae el 
problema político no puede llegará la altu­
ra á qne con elocuencia admirable lo colo­
caba don Melquíades Aivare^, sino en el 
de la política posible, y como ésta es la de 
la concordia con Roma-, no vale la pena 
fmplear el tiempo en largas é inútiles dis­
quisiciones. Las soluciones que se tomen 
ecbre e?ta base las aceptaríamos—dice-
todos, y no envolvería peligro alguno ni 
para los intereses da la iglesia ni para los 
del pnís. 

Ocúpase luego el señor Silvela de otro 
aspecto de la cuestiem. qae tiene en su 
concepto gran importancia, el respeto á las 
asociaciones religiosas ó civiles. ED este 
asunto—dice el señor Silvela—hay machos 
renegados de los principios liberales; após­
tatas de tedoe los dogmas de la revolución 
-de Sepíiembre, porqut) han perdido la fe y 
la creencia en principioa de libertad que 
allí se proclaman, y que los conservadores 
han aceptado para el ejercicio de los dere­
chos individnales. En este sentido la ley 
orgánica de las asociaciones, que compren­
der» las religiosas como las civiles, risde 
culto a! principio da libertad, y comprende 
en una ú otra forma el desenvolvimiento, 
vida ó existencia de todo linaje de asocia­
ciones y comunidades, cualquiera que sea 
BU número, importancia, riqueza, y faculta-
dee, ¿ce pretende sostener ese principio 
de libertad, ó ae reoieiga d^ é ? 

"Muchos hay—sigue diciendo el Sr. Sil-
vola—que lo han abandooído, movidos, 
entiendo yo. m.ay prlncípaimeDte por cier­
ta ir.fluencia aíaíaliadora de la veciaa re­
pública, que DO es, en -verdad, coeva, por­
que ya se ha dicho hace mucho tnmpo, que 
Ja "Francia da hoy es ta Eíoarki de maña-
Da. Muchas; hay que temando el-.úlíimoy 
acreditado figurín en e.ra. materUj que es 
el eminente y 6jxible abogado Waideck-
Roupssau, que viene á representar en esta 
especié de sociología al uso. una tígara;en 
a'go parecida á lo q;ie ha sido duranto mu­
cho tiemp j l a del famoso principe de Ga­
les para los elegantes déla high-Ufe, aban­
donaron los principios verdaderamen­
te liberales de ia revolución de Septiem­
bre y de las leyes orgánicas, qrje rigen el 
derecho de asociación, y optaron por e! 
principio por Mr. Wadack-Rousseau ex-
puesto, según el cual, las libe?taded no le 
Inspiran confianza cneodo contraJioen ó 

F O L L E T I N 

N O V E L A P O L A C A 
F O K 

E N E I Q U S S r B N S I E W I C Z 

(Ffla novela, pubiieada por la caaa fld!tor(») 
Waícci, te veede en la "M jderna Poesía," Ochípo 
número 1^.) 

(CONTlí.'Oa) 

Machos entregabáso saa espadas á 
loa nobles y otros dejaban oaer eos 
pistolas pidiendo cnartel. No se les 
hacía caso, porque Miguel había dis­
puesto perdonar á muy pocos, y por io 
icismo volvieron á combatir daaoda-
dameote basta oaer ex inimes, 

Los camptaiaos aondían para apo­
derarse de los oabalíos, rematar á los 
heridos y despojar á los mciertos. 

Así termicó el primer enoaaQtro de 
los lituanos con los saeooa. 

Entre tanto Zagloba, qoe as había 
qnedado en la carroza oon EovaUki, 
oía las anejas del joven qne le echaba 
en cara sn comportamiento. 

—Tío, nae habéis traicionado orael-
ciente. No sólo me fasilarán á mí vuel­
ta á Kyedani, sino qae se cubrirá de 
eterna infamia mi nombre. 

—4A.6Í, qnerido mío, llegasteis á 
creer qne jo me dejaría conducir oon 
mis esmardas á Birji, donde nos espe­
raban los eaeoos? 

—No os llevaba ^ Birji por mi pro­
pia vciuülsíit 

ponen en peligro la vida del Estado, y ya 
se sabe que la vida del Estado ee para loa 
oresidentes de Consejo de ministros no ya 
sólo la vida de las inetitneiones, sino muy 
frecuentemente la vida de su propio minis­
terio. 

Dice el Sr. Silvela que ha de recordar, 
para desvanecer algunas dudas que se ban 
sustentado, qua en el partido conservador 
como en todo partido político, hay persoua-
lidadea qne proceden de muy diversas oa-
cnelas y qne no es justo padir nna abaoluta 
concordancia do términos eu la expresión 
del parlamento. Termina este asunto con­
signando que el derecho creado respecto á 
la materia religiosa no puede ser motivo 
de controversia. 

Rehírese después á las alueionea qn« io 
ha dirigido el Sr Romero Robledo en cuan­
to á su benevolencia con el gobierno: 

"Siento mucho—añade—que'no se halle 
ahora presente, creyendo, sin duda, que 
yo tengo horaa determinadas para hablar. 
^Risas.) El Sr. Romero Robledo estuvo 
más duro de lo que acostumbra coa el par­
tido conservador y oohmigo en esta pirte 
de su discurso, acusándonos de represen­
tar una comedia, una junta de amifíoa para 
relevarnos en el disfrute del presupueste 
Rscnerdo sus frases para juatificar que io 
conteste en términes semejantes á loa que 
empleó conmigo. En las funciones de loa 
panidoa de opoaicióa no ea posible que nos 
eotendamoa. Opina el Sr Romero Robledo 
que todo gobierno deque él no formo par 
te debe aer inmediatamente derribado, que 
todo gobierno en cu'o seno se encuentre, 
debe manteoerne, (Kieae.) 

Yo no opino de ese modo. Creo que hay 
gobiernos malos á los que no se deben de-
rribsr. He hecho cuanto he pod do para 
que el partido liberal no ocupara ahora el 
trr-bierno, v el Sr, Romero Robledo ha con­
tribuido cuanto le fué posible á que ese go­
bierno viniera al poder. 

Después el Sr. Silvela ae ocupa de la úl­
tima crisis ministeri,! y dice que loa cam­
bios de gobierno no deben llevarse á eabo 
por motines y alteraciones del orden públi­
ca tan artificiales como loa que produj j i a 
caída del gobierno onee^vador. 

Pero el error está cometido, el gobierno 
ha hecho elecciones, tiene una mayoría y la 
confianza de la corona. 

Añade que profesa un principio entera­
mente contrario al del Sr. Romero Robledo, 
eutendiendo que no se puedo derribar un 
gobierno sin estar perfectamente seguro de 
sustituirle con algo que recompense con in­
calculables ventajas la mudanza. 

Dice después que el Sr, Romero Robledo 
incapacita «1 actual gobierno y á los con­
serva lores pa^a gobernar, porque ni uuoa 
ni otros reciben los ambientes de la opinión. 

* Sa señoría—sigue diciendo—hace la po­
lítica por un procedimiento propio, en el 
cual creyó quatiene especial importancia la 
circunstaacia aiugu ar deque así como otros 
hombres hun procurado para su partido una 
grao representación militar ó de otro géne­
ro de fuerzas, el Sr. Romero Robledo ha te­
nido la circunstancia de encontrar siempre 
como baae fundamental para sus partidos 
ó para sus disidencias un gran empresario 
de espectácu'oa públicos." i Risas). " Y 
cuando se prepare para celebrar una fun­
ción entre cómica y política en la que apa­
recen por todos los lados de la Península 
comensaiea desconocidos (pie acuden á un 
banquete, aplauden en la canchi al Sr. Ro­
mero Robledo y ¡uego desaoarecen sin que 
se sepa de dónde ban venido, ni á dónde 
han ido á parar; y cuando concierta alguna 
candidatura qae llene ios troncos de los ár­
boles de los paseos públicos con un progra­
ma impreso sobra los colorea nacionales que 
representa unas veces algo parecido á dic­
tadura militar y otras á alianzas singulítres 
de monárquicos, republicanos, obreros y so­
cialistas, cree su señoría de buena fe que la 
ola de ia popularidad je levanta y le arras­
tra; y 00 se convence de que aquello es so­
lo una pura tícclón. Pero el pueblo, al que 
su señoría calificaba de tonto cuando aupo-
Día que enrre el Sr. Sagasta y yo le tenía-
moa engañado, no es tan tonto como su se­
ñoría crea y perc be desde lejos los perdi­
gones y 1̂ cartucho del partido nuevo no 
pasa." (Rts is generales ) 

Añade el Sr. Silvela que la fuerza del se­
ñor Romero Robledo no está en la opinión 
pública, que no le acompaña sino en su 
valor personal dentro del Parlamento, en el 
que os algunas veces obstáculo para lo ma­
lo v mocho más obstáculo para lo bueno. 

Trata después el Sr. Silvela de susmani-
festaeionea respecto al articulo que públicó 
en una revista {La Lectura) en cuanto al 
problema de Marruecos El Sr. Romero ha 
creído que por este artículo estaba yo inca­
pacitado para ocupar de nueve el poder. 
Mucho me ha preocupado esta afirmación 
de S. S , pero creo que no ea fundada. 

El Sr. Romero Robledo, según parece, no 
ha leído íntegro el articulo -de referencia y 
se ha contentado con el extracto que de él 
publicaron algunos periódicos. Parece que 
cuando se le preguntó al Sr. Romero Ro­
bledo si había leído íntegro el artículo de la 
revista por mí escrito aprovechó la ocasión 
para manifeátir que creía muy perjudicial 
la lectura de I03 libros y de las revistas pa­
ra todo hombre político, porque los aparta 
de las realidades de la vida y les priva de 
aquella especia de vigor bravio, propio de 
las plantas silvestres. (Risaa.) 

Yo no he defendido en ese artículo la 
alianza con Francia. Be señalado, tratan­
do de una cuestión teórica en el porvenir, 
que loa adelantos de Francia en el imperio 
de Marruscos y las condiciones de aquel te­
rritorio permitían qua loa iocereees france­
ses y españoles fueran allí armónicos, con 
tanto más motivo cuanto qua había otraa 
potencias, y eitaba especialmente á Ingla­
terra, que no tienen pretensiones territoria­
les sobre el imperio mogrebita. 

El "statu qno" de Marruecos ea algo que 
acaso resolte insostenible. Pero—añadía 
el Sr. Silvela—he de recordar un discurso 
dtl Sr. Cánovas del Castillo que decía que 
ese "statu quo" sólo puede eosteoerae por 
esfuerzos de la Europa entera, y eso con -
tando con qua Marruecos ayude mmbo, y 

—Obedeoiaia á un traidor, y para un 
noble esto constituye uoa infamia, de 
ia que deberéis pnriüaaros, 

—Servía al general, 
—Qoe á su vez sirve al diablo. ¡Y 

ved lo que habéis gsnadol 
Bi estruendo de la bataii» interrum­

pió la conversación. Los gritos de los 
oombatientes, llegaban oídos de Za-
g:oba y de su sobrino. 

—¡Ah! jMigael se bste como un bra­
vo!—dijo Zagloba,—Yo querría es tará 
sn lado y he aquí que por vuestra cul­
pa no paedo, 

Zagioba oatló y aguzó los oídos. Des­
pués preguntó á Soh Kovaieiii mirán­
dole fijamente; 

—¿A qnián deseáis la viotoriaf 
—A los nneetros, se entiende. 
— j Y por qoó no á los soeooel 
—Mejor qoiFierft batirles. 
—Por último despierta vaostra coo-

ciencia. ¿Oómo os atrevisteis á entre* 
gar á los suecos á uno de cnestra san­
gre! 

— Porque esa era ia orden. 
—Ahora os ordenamos servir á vues­

tra patria. 
Eovalski vaciló un momento y luego 

respondió: 
— ¡Obedefoot 
—¡Bien está! A ia primera ocasión 

mediréis las costillas de los suecos. 
—Si no es más que eso, acepto de 

buen grado,—dijo Kovaleki respiean-
do libremente. 

que es posible que España tenga que recla­
mar en el porvenir alguna indemnización 
territorial. Añadía el Sr. Cánovas en este 
discurso que España no dsbe acometer 
aventuras voluntariamente, pero que no ea 
pcatblo que renuncíemoa á que la frontera 
de Africa, que ahora vale poquísimo, se 
pouga en verdaderas condicionea que cn-
brao nuestro psis por el Sur y noa habrán 
las puertas del porvenir, 

Nosotroa no debemos ir á buscar aventu­
ras, pero las aventuras pueden ir á buscar­
nos á nosotros. 

Es menester que E?paña adopte una de 
estas tres soluciones: ó la de estar diapuea-
ta á que en laa complícicionea eurepeaa 
dejemos ocupar nueatroa puertos ó ialaa al 
que primero ae presente ante ellaa 6 que 
nos preparemos ó organizar una defensa 
ó que afirmemos que no eatamoa dispuestoa 
á iutoügenciaa para defender lo nueatro con 
la reciprocidad que esas ínteliganclaa aupo-
nen. Claro que eio no supone ni exige com-
promieo en este ó eu el otro sentido, sino 
reservarse su libertad de acjión, sobre todo 
loa gobiornoa, para eaiudiar cuestiones tan 
gravea como esta. 

Habla después ol Sr. Silvela de la mari­
na, contestando á la alusión que le h^bía 
dirigido el Sr. Marenco. Este afirmó que 
el Sr. Silvela había fracaaado en el rógim^u 
de la armada. "Dura es la palabra—sigue 
diciendo ol orador,—y no lo puedo aceptar 
en toda au extensión; pero jcómo no he do 
reconocer yo discutiendo e n la buena fe 
con que diasuto siempre, qua no pude rea 
lizar en el miniaterio de Marina laa espe­
ranzas que había hecho concebir ni las que 
yo habí;* concebido? Yo no onde traer un 
presupuesto y un plan de escuadras ni rea­
lizar siquiera la conatrucción do loa dos 
buques-escuela á que daba tanta importan­
cia. Para la empresa que yo acometí hacía 
falta mayor tiempo del que dispuse. Hice 
cuanto pude: desterró abusos, suprimí co­
misiones, regularicé la amortización qne 
estaba alterada, suprimí centros inútiles y 
cuerpos innocesbrios, que después ha visto 
restablecidos, desechó todo t-l material qae 
estaba causando un engaño al paia. Lo 
que hice no fué eino el comienzo de una lar­
ga labor, y en ella no eucontré dificultad 
alguna por parte de la marina, á pesar de 
que iba allí no á otra cosa que á imponer 
sacrificios. 

Añade el señor Sibela que ea necesario 
crear marina, porque el país no puede te­
ner verdadera indepandencia sin armada, 
lo cual exigirá sacrificios da la patria, por­
que la vida moderna ea cara. 

Ocupándose luego de manifestaciones he­
chas por el señor Marenco, dice qua lo qua 
éste t xpuso eu la última parte de su dis­
curso lo estima como un desahogo literario 
ó retórico tras el cual nadie vió una reali­
dad alármente. 

Analiza después diversas manifestacio-
nei del señor Marenco, y pasa á tratar de 
lo expuaato por el señor Romero Robledo 
en cuanto á la organización de los partidos 
en la perspectiva del nuevo leiuado de 
don Alfonso X I I I . 

Dice que loa responsables de lo que on 
ese reinado suceda serán los partidos po í-
tícos. Eu una monarquía absoluta serán de­
cisivas la edad y la educación del monarca. 
Aquí, en un país constitucional, loa respon­
sables serán los partidos de gobierno, por­
que la corona es irresponsable, y aun su­
poniendo, que .yo no admito eata hipótaais 
como poaibla, que hubiera errores en laa 
deciaioues da la corona, en modo alguno 
podrían serle lamentables, ya que para ser 
ejecutados aería preciso que loa autoriza­
ran los ministros. 

Indudablemente, el señor Romero Ro­
bledo quiere que, al acercarse el nuevo 
reinado loa partidos se den nueva organi­
zación, presentándose ante el monarca co­
mo Exposición de productos del paia (Ri­
sas ) 

Esto, en último término, podía ser lo que 
ha dado en llamarse gobierno nacional, y 
qua es completamente imposible, puea re • 
sultaría estéril. 

La teoría verdaderamente constitucional 
y parlamentaria es la existencia do dos 
partidos, por lo menos, para quo cuando 
uno ae gaste en el poder pueda sustituirle 
el otro sin violencias. Lo demás aería un 
absurdo, que podría resultar ana antesala 
da la revolución. 

Lo que eí debe aapirarse para el nuevo 
reinado ea la mayor armonía, disciplina y 
firmeza de principioa en los partidoa. 

Si se formase un partido nuevo con me­
jores condiciones en su dectrini», ideas y 
procedimientos, debería merecer la con­
fianza do la opinión. 

Les grandes núcleos son loa que pueden 
aervirála monarquía. 

Si al llegar el nuevo reinado encuentra 
á loa partidos, no igual que están, sino con 
nuevaa fuerzas y aspiraciones, recogiendo 
loa movimientos de opinión, y no separados 
por circunstancias personales, serían una 
esperanza para el país. 

Yo, por mi parte, lo deseo, y no he de 
vacilar para lograrlo, aunque sea aacrifi-
oando deaaos personales. 

Este debate es da los que ae imponen, y 
de él ee deduce que este Gobierno ha aban­
donado por completo el principio de auto­
ridad; que paaa sobre todo un ambiente 
de lenidad; que laa autoridactea cedea an­
te el motín, y qua loa generalea qua antes 
representaban la fuerza, ahora parecen 
filántropos. 

La condición de gobernar as de vivir. 

Todaa las fnerzae políticas ee han mostra­
do unánimes en el abandono del gob'erno, 
qua quebranta hondamente loa principios 
fundamentales del Estado. 

Abandonáis todo nrestigio, toda auto­
ridad. No oa durmáis en la confianza de 
qua hay miniatros dignos, sino procurad 
llevar al pala al convencimiento de que no 
toleráis el aprovechamianto del podar pú­
blico en provecho piraonal. Hay algo eu 
ia opinión que pinta á loa gobaroautea 
atentoa al medro personal, y e to ea preci-
ao qua lo desterréis, infaadiando confianza 
ála opinión. 

La tranquilidad no ae mantiene sino 
con gr »n violencia y tiranía ó con gran au­
toridad moral; o n esta mejor que con la 
primera; y la autoridad moral la ha per­
dido el gobierno por completo. (Aplanaos 
on ¡a minorU conservadora.) 

El señor Marenco contaata brevemente 
á la alusión del señor Silvela, aplaudlando 
la BÍnoeridad del jefa de la Cnión conser­
vadora declarándoaa fraeaaido como mi­
nistro de Marina, y agradeciendo loa elo­
gios que eata hombre público ha dedicado 
á loa individuos del cuerpo de la arma, 
elogios que remite al actual ministro de 
Marina. 

Pregunta por qué aalió el señor Silva'a 
del miniaterio de Marina y fué sustituido 
por un hombre técnico. 

El señor SilveU pide la palabra. 
Ha hablado anta au seño ia—añade el 

señor Marenco—y á mi juicio con evidente 
acierto de lo que puede ocurrir en el Ar­
chipiélago balear, ocupado por el primar 
beligerante que lo necesita, en caso de 
conflagración ea el Mediterránea. 

Esto es indudable qua puede suceder; 
luego oourriríi que ocurriere. Y yo pre­
gunto á su señoría: ¿cómo habiendo pasa­
do por el presidente del Consejo, y cono­
ciendo eata paligrosa contingencia, no 
atend'ó sd señoría á la fortificación y de­
fensa conaiguientea de laa Bi'eares? ¿Es 
qué lo ignoraba entoncea au señoría? No; 
porque en el mioisterio qua su señoría pre­
sidía figuraba el general Polaviaja, que ai 
ha fracasado plenamente como político, es 
general aatudioao, yh ibló de la naceáidad 
de activar y coaeluir en dos años las de-
fenaaa de las costas ó ialaa adyacentes. La 
responaabiiidad, puea, de su señoría, anta 
el paia y la Eiatoria e? enorme y ©vidente. 

Explica la última p rtede su discurso 
del lunes leyendo textoa del señor Silvela, 
según los que iba á hacer mu ihísimo por 
la regeneración de la armada, y no hizo 
nadu. Tampoco lo ha hecho, ni lo hará el 
partido liberal. 

¿Qué recurao—termina diciendo—queda 
á la Marina, engañada por au señoría y no 
satisfecha por loa libaral»^? 

Rsctlüca ol señor Silvela, dieiéodo: pri­
mero, que uoiatorvino en modo alguno en 
la formac'óu del gobierno presidido por -el 
p-eueral Azcárraga, y además que, aun ha­
biendo intervenido, en modo alguno hu-
biera aconsejado prescindir para la cartera 
de Marina, de un marino. Puedan desem­
peñar aquella cartera uu hombre civil, un 
marino, un militar, quien daaigua Su Ma-
jaatad la Ríina. 

Y* he dicho mis opinionea sobra la re 
coDa'iüacióa da la armada, y al el partido 
concervador no hubiera abandonado ol po­
der, aee habría preíentado á laa cámaraa 
un proyecto de le / creando una escaadra, 
queconaldero da urgante necesidad 

Haca el resumen el presidente del conse­
jo de ministros. 

Para oírlo mejor el señor Romero Ro­
bledo se sioata junto al aañor Alvarez 
(d- n Melquíades.) 

El señor Sagasta hace advertir que en 
el curso del debate han hablado 2¿ orado­
res, ios cuales han tratado todas laa cue 3-
tiones y problemas del momento. La cues­
tión religiosa, la cuestión social, el regiona­
lismo, la aituacióniuternacicnal, han pasado 
como laa visitas de un estereóscopo ante 
el Congraso. 

Ya comprenderéis que no sería posible 
que yo me hiciera cargo de todas ellas, 
puoa además de qae ya loa miniatros que 
han interveaido eu el debato han expuesto 
la opinión del gobierno en loa puntos con­
cretos auacitadoa ya habrá ocasión en lo^ 
proyectoa presentados ó que sa van á pre-
ssntar, de examinar detenidamente aquello 
que puede tener realización práctica. 

La cuestión religiosa tiene su lugar opor­
tuno eu la diacuaióu que han da entablar 
loa prelados en el Senado. 

En la cueatióa social se ha procurado por 
el gobierno hacer algo por medio del pro­
yecto de ley de huelgas, que ea el de crite­
rio más expansivo que se ha preaentado á 
laa Cortea. 

El regionalismo; que algún tiempo an 
tea fué cauaa de alarma, hoy está aca­
llado por fortuna para Cataluña y para 
Eapaña. 

Claro está, señor Romero, qua los parti­
doa políticos qua marchan con su época y 
con cu tiempo, tendrán qae trasformarae, 
pero siempre conservando au carácter do 
partidoa organizados, sin loa caalea no ae 
puede gobernar-

Se ha acusido á la miyoría da falta de 
disciplina, y eae cargo ea oomplatameate 
infundado, puea está unida; y lo qua al­
gunos han traducido por indiaciplina, no 
es otra coaa que aaturalea impaciencias y 
deseo de distiuguirae. 

Pasa después á recoger lo dicho p:jr ol 
Sr. Alvarez respacto á qua loa republicanos 
no nreatan su concurso á la monarquía por­

que los gobierooa da ésta carecen de idea-
les. 

(El señor Alvarez: No es eso lo que be 
dicho.) 

Carece da fundamento la loa potación i d 
que no tengamóa ideales, Si otros países 
más afortunados tienen el ideal del engran­
decimiento ó de la expanaión colonial, nos­
otros tenemos también un ideal noble; el 
ideal da la vida, el de ta conservación de 
nuestros derechos y da nuestra posición en 
el mondo, para que firmes en este propó­
sito no pueda llegar ningún día eo que nos 
hallamoa á merced da ninguna potencia ex­
tranjera. Para esj ideal de nuestra vida ea 
para el que debamos unirnoa todos. Claro 
eatá que para esa unión no hace falta el sa­
crificio de loa principioa, pues basta con qua 
unos ayudan á otroa para conseguir un fio 
que no ea común. 

Se pretende hacer un cargo da qua el rey 
llegue á la mayoría de edad á las 17 años, 
olvidándose sin du la de que eate es on pre 
capto conatitacional, y lo que menos d.ú-
cultadae presenta es camplirla. 

Por lo demás, ai alguna deficiencia pa-
diera habar, no será coníecueneia de la 
edad dal roy, sino única y exclusivamente 
da loa miniatroi responsables. 

No hay motivo para los pesimismos que 
algunos h ¡n apuntado, pues bien trist? fué 
la situación en qua se encontraba Eapaña 
al fillacimiento de don Alfonso X I I , y sin 
embargo, la regencia no juítiQcó loa tamo-
rea que au aquella o^aaióa aiatiaraa. 

Eatoncas se desataron todas laa pasio­
nes; loa partidoa extremos ereyoron llega­
do el momento da realizar aua aspiracio­
nes, y ain emba-go, la energía da loa go-
biarnoa supo contener todo aquel movi­
miento, citándose como añoa da prosperi­
dad y de paz preciaameata loa primeros 
añoa de la regencia, 

D. Alfonso X I I I subirá al trono, y en ól 
será sostenido por la ley, por las Cortes y 
por el amor de sua aúbJltos, Ayudemos 
todos al nuevo monarca, y no habrá por 
qué mostrar recelos ni desconfianzas para 
el porvenir. (VIuy bien, muy bien.) 

Voy ahora á ocuparme da otra cuestión 
da extraordinaria gravedad ó importancia: 
la llamada cuestión internacional, el tema 
complejo de las alianzas. 

Problema es éate el más difícil, dada 
nuestra situación, y sobro ól no he de de­
cir máí que lo que la pradancia permite, 
limitándome á hacer notar que en general 
laa alianzas no han sido favorables para 
España, y mía bien noa han traído males 
según demuestra la Hiatoria, Nuestros 
compromiaoa-con Austria noa llevaron á la 
rota de Rocroy. 

Daade Falioa V hasta Fernando V I I , la 
alianza cou Francia produjo nuestro dea-
prestigio en América, y por último, elque-
brancamieato de nuestro poder marítimo 
e 1 Trafalgar. 

No extrañaréis que sobre eate puuto uo 
diga más. 

Acusaba el Sr. Silvela á este gobierno 
da falta de autoridad y abandono en laa 
cuestiones de orden público, cuando pre­
cisamente en au tiempo empezaron y cre­
cieron loa motiles en laa callea por la 
cuestión religiosa; S S. fomentó el regio­
nalismo, y ea la cuestión social, ai bien no 
pudo crearla, I A empeoró. 

(El Sr. S.lvela pide la palabra.) 
El partido liberal, cuando vino á susti­

tuir al gobierno de S S., lo p-írnero quo 
tuvo que hacer fuá reatab'.ecar laa garan­
tías ojuatitucioualea que eatabin eo sua-
pooao. 

filo aomoa tan dóbllea como crea el señor 
Silv da, puea si lo fuésemos, ya el señor 
Romero Robledo, qua á nadie ha atácalo 
como á este gobierno, noa habría derribado, 
como dice S. -S. qua derribó al partido 
conservador. 

Existe una difarencia, y ea la da creer 
yo que laa frasea dal Sr. Romero Robledo 
no hacen ya efecto para derribar gobier-
noa, porque S. S. anda de acá para allá, no 
tíeue aoairtgo. (Risas ) 

Abaga el Sr. Sagasta por un feliz porve­
nir para España, y para ir por esto cami­
no dobHiiioa imrrnos todos, cualquiera que 
arwin los ideales que susteutomos, porque á 
mi lado caben todos loa quo aieutau la l i ­
bertad y la democracia. 

Decía el Sr. Alvarez que era patriota 
antes quo republicano; yo doolaro que voy 
tan allá como ó', pues soy primero patrio­
ta, después liberal y luego monárquico. 
(Ap'au3)s en la mayoría.) Porquo, para 
ta defonaa de la patria ea esencial la liber­
tad, y el régimen mejor para el afianza­
miento de la libertad ea la monarquía. 
Veng-1. aquí—señalando á la mayoría—el 
Sr. Alvarez, puea no estará en mala com­
pañía Vengan aquí esas ideas de libertad 
y do democr acia, qua seguramente serán 
laa quo ae realizarán eu el reinado de don 
Alfonso X l l i . (Graudoa aplausoa.) 

S O I D O S O I N O I D K N T S 
El Sr. Silvela: He oído coa asombro á 

S. S. La cuestión religiosa ha sido sus­
citada por el partido liberal, excitando los 
ánimos. 

Los parsonajaa de segunda fila da su par­
tido fueron loa que agitaron laa masas, 
principalmente en laa calles da Madrid, 
óoico punto doode sa mantenía la excita­
ción. (Protestas de la mayoría. Aplausos 
en la minoría conservadera.) El señor 
Aguilera, que ae hallaba de pie junto á la 
presidencia, cruza el hemiciclo y toma 
asiento en loa bancoa de ia mayoría. 

Loa que atrepellaban á la autoridad ^ 

g g g * P í d a g ® E N D R O G U E R I A S Y B O T I C A S 
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También Zagloba quedó satisfechí­
simo, porque tenia sus miras respecto 
á Kovaleki. 

Al cesar el rumor de la pelea, Za­
globa inquieto dijo: 

—4Y el no hubiesen venoidof 
— On viejo guerrero como vos no de­

be pensar estas cosas. Si llevasen la 
de perder, volverían en pequeüoa gru 
pos. 

— Dices bien,—observó Zagloba, tu­
teando de noevo á su sobrino, 

—¿OÍS las pisadae de loa caballos'! 
Indudablemente ban destrozado á los 
suecos. 

—Voy á cerciorarme de la verdad,— 
dijo Zagloba apeándose del carruaje y 
dirigiéndose pistola en mano á la ca­
rretera,—Pronto percibió nna masa ne­
gra qoe avanzaba lentamente, y la voz 
conocida de Miguel hirió ene oidos. 

—Son admirables soldados. No sé 
qué infantería tendrán, pero la caba­
llería resolta perfecta,—decía el pe-
qneüo caballero. 

Zágioba picó espuelas y gritó da le. 
jos: 

—¿La victoria ea nuestra? ¿Estáis 
ilesos! 

—Sf, pero hemos perdido más de 
veinte buenos soldados—respondió Vo-
lodyoveki, 

—¿Y loa suecos? 
—Venoidoe; mnchoa da ellos yacen 

en el campo de batalla. 
—{Habéis hecho algún prisionero? 
— ün capitán y siete soldados. 

—¿Qnó haréis de ellos? 
—£or mi parte los ahorcaría, porque 

han caído oomo ladrones sobre gente 
indefensa. En cambio, Jaan quiere per­
donarles. 

— Yo creo,—dijo Záglob»,—qoe de-
bemoa enviarles lo más pronto posible 
á Birji, Ya me cooooóis oomo soldado, 
ahora me revelo oomo diplomático. Sol­
taremos á loa aneaos dándoles á enten­
der que somos parciales de Radziv;!! 
y qne por oiden del general debemos 
dar muerte á todos loa suecos que se 
nos pongan delante, imaginad el efec­
to de-este ardid. Kyedani está lejos de 
Birji, y Eadaivill 00 may oeroade Fon-
tus de la Gardie. Antes de que el trai­
dor pueda explicarse, chocará con los 
invasores, en provecho de la Kepúbli-
c», 

-Excelente consejo,—dijo Stankye-
vich. 

—Me parece bien,—aSadió Miguel. 
—Mañana Ies pondré en libertad. Aho 
ra estoy fatigado y no quiero moles­
tarme ea estas cosas. 

—¿En qué lengua hablaremos? ¿QQÓ 
opinas de esto, Zagloba?—preguntó 
Joan. 

—Kovaleki me ha dioho que entre 
sus dragones hay dos prnaianos que 
hablan el alemán, idioma segnramente 
conocido por los suecos, les cuales han 
combatida durante machos años en Ale­
mania. Nos serviremos de ellos como 
intérpretes. Kovalski nos pertecece 
en cuerpo y alma. 

— Muy bien,—aprobó Volodiovski. 
—Ouidad de esto. Yo me voy á dor­
mir porque mis ojos ae cierran. 

X X 

Rabia estallado en Litnania la gue­
rra civil que, junto oon la doble inva­
sión en la Bepábiica y la encarnizada 
guerra de Ckrania producía males sin 
ooento. E l ejército de loa lituanos, 
sobrado débil, se bailaba partido eo 
dos. A ¡gunoa regimientos extranjeros 
permanecían deles á RadziviH; otros 
en mayor náaaero proclamaban traidor 
al genera! y protestaban contra la ane­
xión á la Soecia; pero estos últimos ca­
recían de jefe: Sapyeha, que habría 
podido eer un caudillo, estaba compro 
metido en ¡a defensa de Byhovo y en 
la desesperada lucha que ardía eo tor­
no del pais y ae hallaba imposibilitado 
para oponerse á Radzivi,!. 

Entre tanto los invasores, consideran­
do la religión oomo coaa propia, empe­
zaron á diíigir amenazadores mensajes 
ai príncipe. Kadzivill por su parte te-
nía qae redacir por la fuerza á sus sol 
dadoa rebeldes. 

Apenas hubo llegada á Ponyevsj, 
Volodiovski se enteró de la destruc­
ción de los esoaadronsa de Miraki y 
Stankyevioh. Parte de aquellos hom 
bres habían sido incorporados á laa 
tuerzas de Badzivill; los demás habían 
persoido ó erraban en peque&os des-

las puertas de loa teatros—continúa el se­
ñor Siiveia con gran energía—tenían la 
seguridad de recibir las credenciales para 
sustituir á los que imponían ordon encon-
ces. (Muy bién, en loa bancoa da ia mino­
ría conservadora.) 

Después S. S. as ha cuidado de qua to­
do ee restablezca, pero sin solución alguna* 
pero no habéis traído ninguna. (Apiaoao: 
en loa f^n ^Rcañoa de loa conservadores; 
vebsmiT aioetas en los da la mayo­
ría.) 

El aeñor presidente del Consejo da Mi~ 
niscroa: El vaticanismo inaanaato da 3. 3. 
ea la causa de la cuaatión re'.igioaa. 

¿Qué tañía que ver lo que ocurría en i f a-
drid con lo que pasaba en Castellón y San­
tander y otraa partes? (Vocea en la minoría 
conservadora: Consecuencia da lo Vt». 
drid.) 

Todo fué causa de una política pertuíba-
dora y peligrosa. 

El señor Silvela: En el programa del 
parddo conservador no hay vaticanismo. 
El concepto se anunció relacionándole con 
la coestlón obrera, 

Despoás, ?!üí»vrdo 9̂ convino, lo relacío-
naatéia con un alto problema díHífffliMa pa­
ra agitar la opinión, y ahora no teñóla v^-
lor para decirlo. 

El señor Agoiera: Ha sido tan clara la 
alusión da! aañor Silvela, qua ma ea neca-
aarlo despejar la atmosfera. Acepto la de­
nominación de personaje de segunda d¡a. 
Suplico al sHñor Silvela que me diga si me 
aludía á m ó al conde da Romanones. 
(Grandes y prolongadoa rumores,) 

Yo soy ajeno á cierta olaeo da maniobraa, 
y manos refiriéndose á la írmilia real, 

Esaa algaradas afectaban á la reina, aun­
que parte de la opinióa se creía ofendida; 
pero tratándose de laa inatitusionsa, ¿cómo 
iba yo á dirigir esaa algaradas? (Rumo­
res.) 

El señor Silvela; Yo, señores diputados, 
tengo la costumbre de formular en términos 
muy claros mis afirmaciones y mis pensa­
mientos, y lo que pudieran ser acusaciones. 
Por eao mismo no puedo admitir que, por 
requerimiento de nadie, se extiendan, se 
amplíen, ni se expliquen. Ahí está lo dicho, 
en el B i i r i o de Sesiones; el que quiera sa­
car de eiio algün sentido, que lo saque; yo 
estoy dispuesto á responder de ello. Pero 
ampliar lo que he dicho, respondiendo al 
¿usted se refiere á mí.? ¿ha quarido uated 
aludirme á mí?" no lo admito. Dé cada 
cual á mis palabras la interpretación que 
quiera; acepto de antemano toda respon­
aabiiidad. (Aplanaos en la minoría conser­
vadora ) 

Sólo tengo que recordar al aeñor Aguile­
ra, mi siempre querido amigo particular-
eatos verana, un tanto chavácanoa en H 
forma, aprendidos en laa aulas: 

A todos y á ninguno 
mía advertencias tocan; 
quien haga aplicsciones 
con eu pao ee lo como. 

(Risas y rumores.) 
El aeñor Aguile.a; No ea pclblt , por 

mucha inüueneia qua se tenga en las masas, 
producir efectos como loa logrados por 
aquella época en Madrid. 

Aquello fué producto da una poHf.iV.a 
arrancada de frasea de S. S. 
' El que inventó esas patrañas faó el 

aquella época ministro de la Gobam^-ióL, 
quo propaló la calumnia. 

El aeñor Dgarte: ¿Ha dicho S. S. calum­
nia? 

El señor Aguilera: Calumnia; h ligo 
claro. 

El sañor Suárez Inclán: Y se bevó 'a 
calumnia á cierto sitio. (Rumores.) 

El señor Ugarte: Lo primero que neoe ^ 
sito ea que dé el señor Aguilera satisfac­
ción á mi honor y al de Cámara 

¿Qaé motivos tiene el señor Aguilera para 
aupoaor lo qua supone injuriosamaate, co­
mo también el señor Suárez Inclán? 

En la conciencia da toáoa está la forma 
on qua sa produjeron los sucesos de Fe­
brero. 

(Varios diputados: Pues dígalo claramen­
te su señoría.) 

Si el señor Aguilera noex'olica suficiente­
mente sus palabraa el calumniado aeró yó, 
y el calumniador S. S. (Mu/ bien, loa con-
aarvado res.) 

El señor Aguilera: La especie vertida 
aquí eata tarde me la comunicó S. S. el día 
eu que se verificaron laa bodas de loa prín-
cipea da Asturiaa, y lo hizo en forma de 
la qua no ae deducía imputación normal 
para mí; pero luego, con carácter que ha­
bía de mortificarme, vi que el asunto era 
tratado por loa pariódicoa y estaba en beca 
de todo el mundo. 

El aeñor Ugarte: Ei hecho aconteció así. 
Salimos de la regia cámara el señor Agui­
lera y yo. Tocóme en un hombro ei señor 
Aguilera, y me dijo: 

•—Usted no creerá que. yo fomento loa 
motines.—Yo le respondí: No he visto á 
uetad en los grupos, por entra los cuales 
ha circulado; pero ei he visto muchos ele­
mentos linea á uated, (May bien, r ey 
bien, en las minoríaa conaervadoraa.) 

El aeñor Aguilera: Yo, entoncea me dea-
pedí de eu aeñoría sin tocarle en el hom­
bro, ni darle la mano, ni hacer demoo-
tración alguna de alecto. (Rumores.) 

Interviene brevísimamente el señor Na­
varro Revérter, quien manifiesía que en 
el Senado contestará el duque de Tetuán 
á la alusión que el señor Silvela ha diri­
gido á la minoría de que forma parta el 
orador. 

Se da por terminado el debata, y l o aa-
ñores diputados, en au mayor p^rte, shan-
donan el salón da sesiones. 

Iglesia de Belén. 
E l laües 2, p?imero da mes, delicado ála^ A nl-

mas dal Parlatorio. 
Loa ejersicios empezarán á lai siete y media, do 

la maüaaa, eegsidosda la zaie&dd ooipaiñóa j ptí^c-
tica con cánticos. 

Ganan Indalgenoia plonaria loi eocios qn . Cva-
íesareo y comulgaren. 

A M, D. G . 
smi 8 29 

taoamentos por las aldeas y los DOB* 
qnes huyendo de la venganza general. 

Diariamente llegaban al esonadrón 
de Mignel fngitivos qne le robusteoír a 
y le procuraban informes nuevos. 

L a más importante de estas notioiaa 
fné la de la sublevación de las tropas 
lituanas da Podlyasye, junto á Bvalya-
tok y Tykotsin. Guando los soldados 
de Mosoó hubieron ooupado á Vilna, 
los esouadrones de aquella región re­
cibieron la orden de impedir al enemi* 
go la invasión del reino. Eero conocida 
la traición del general formaron una 
coafederación, á cuyo frente se halla* 
bao dos coroneles, Horot«Kyevich y 
Jakob Kinita, primo de Andrés, el más 
üel partidario de Badzivill. 

E l nombre de este último lo pronun­
ciaban oon horror los soldados. A él 
se debía la dispersión de los escuadro­
nea de Stankyevioh y Mirski, y había 
fosilado sin compasión á los oficiales. 
BI general fiaba en él ciegamente y le 
había lanzada contra el escuadrón de 
Vyevjarovski que apesar del ejemplo 
de sn coronel, había rebasado obedecer 
al príncipe. 

Volodioveki oyó estos datos con gran 
atención, y reuniendo á loa oficiales en 
consejo, les dijo: 

—¿Qaé opináis, señores! ¿Debemos, 
en vez de bascar al voivoda Vityebek, 
án imos á los escuadrones de la conté* 
deración de Podyasye! 

—Eso es lo que yo iba á decir,—afir» 
mó Zagloba. 
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FIESTA ALEGRü 
EN JAI-ALAI 

E s croe! la iooertidambre en qa<* DOS 
tienen las ambigüedades de Rooseveit. 
los ofreoiffiientos tímidos de R^ot y 
las segoridades del Secretario de 
Agrionltara del Gabinete (rpservado) 
de los Botados Unidos. R-o^evetl, 
nos dará ana tarjetica de reenmenda 
oión para el Senado Romano. Root, 
nos ha tomado por pretendientes ver-
gonzantes y nos ofrece plaza d^ ar 
tiüeros montados á la alta esooela, y 
el Secretario de Agrionltora, con armo-
Diosa entonación y oulce acento, lan 
zó al aire esta frase sonora, rítmica, ca­
denciosa y franca como sereno en in­
vierno: "Protegiendo á loa azúcares 
cobanos, perjadioaríamos á la indus­
tria remolachera nacional .Tota l : re-
molaohasl 

Ya presnmíaraoa nosotros qae en re­
molachas h»b ían de parar las gestio­
nes de la comisión económica cabana. 
No por colpa de la comisión, claro estA; 
sino por qoe se habrán dicho los ivter-
Véntores para so faero arancelario, si 
qae t a m b i é n Interno:—Bstoa seaoree 
vienen á pedir la vida de nn paebio 
cuando nosotros le amortajamop; y 
vienen á pedir benefioios, en perjuwo 
DQPStro? Adóbame esos c a n d ü ^ I No 
se puede: nom 'pcaninus; no ha logar; 
cxte. tale»-; váyacee por do vinieron; 
váyanse á escape y,...puente de 
plata á los qne piden gollerías, qne por 
enemigos ios tenemos y fin;8 ( J a b í ! 

—Aqoí de Dios—dir4 Sangoiiy en 
cnanto se entere—Javenal, dame ta 
látigol Y Javenal—otro tal—dirá en 
son de changa:—Y porqué no roe pide 
ea merced aa j amón! Á lo onal con­
testaría la comisión económina re'»-
roiéndose en nombre de Ouln:—Y» 
nos contentaríamos con el hueso! 

Esto no obstante, ayer se llenó e! 
Jai-Alai, y vimos, entre otras cosa*, lo 
qoe verá el qae leyere, y que faé !o 
qne sigue: 

Bn los pelóos: mancjitos de frsgan-
tetí gayas fl ivee; haoecitos de olaveíeí 
rojos, blancos, tricoiorep; rojos labios; 
ojos negros ardorosos y habladores, y 
palmitos cimbreantes, seductores, ten­
tadores . . . . 

Bo el tendido: motoristas, cigarre-
res, dependif-ntea, revisteroa y otros 
tale?; y en las canchas paes igua­
les. 

Bn el raedo pelotaris ensayando y 
allá arriba, por las nubes, la Benéfica 
tocando serenata, á los querubeá. 

Ali mpnor y Abadiano, de blanco, y 
ürresti é Ibaceta, de azd!, se disputan 
el primer partido 4 25 tantos. 

Pelotean bien los cuatro, mfstráodo-
ge más seguros que otras veces ürresti 
é Ibaceta, que no oonsienten que sus 
contrarios les saquen ventaja. Se 
igualan á 3 y á 4, y oon animación si­
guen sin mucha distancia los colores, 
poniéndose iguales á 8, 12 y 13, qa? 
fué la úUima igualad», pues Ibaceta se 
asegura más y má-s, levanta, castiga y 
pose en un brete á Abadiano, qae, algo 
más £o)o que su contrario, se debilita, 
oirounstanoia qae aprovecha ürresti 
para rematar á su placer y castigar 
mucho, lo cual da moy poco juego á 
Alí, que sin lograr entrar á las que 
quisiera ve cómo los azules se suman 
tantos hasta llegar á 25 sin que él y 
en compañero babieran pedido pasar 
de 18. 

Los cuatro pelotaris trabajaron á 
conciencia; pero Abadiano no pudo oon 
el paso del partido. 

ürresti ó Ibaceta volvieron ayer por 
sus fueros y lograron hacerse respetar. 
Les felicitamos y esoíamamos con Ga 
ribaldi, el de la Bombilla: "Arriba, 
caballo moro!'* 

Ganó la primera quiniela Irúo, con 
nna satileisa no vista en esta clase de 
juegoís? Se apuntó su primer tanto de 
eeqre; remató el segundo desde el coa 
dro 9; el tercero, desde el 11; el cuarto, 
desde el 12; el quinto, desde el 13 y ga­
nó el saque del sexto. 

Repetimos:—Arriba, caballo moroll 

No quisiéramos resí-Bar el segundo 
partido per respeto á la fama jasta y 
justo renombre de un zagaero que 
aún ayer era temido de todos los pelo­
taris y en todos los frontones. Nos 
raferitcos á Machio, modesto, simpá­
tico y poderoso jugador, á quien nun­
ca se sobrepuso aingüo zaguero de so 
época, y aún habría mucho que decir 
ei se le quisiera comparar oon los de 
épocas anteriores. E l oanel de los 
pelotaris es siempre verdadero, gana­
do á conciencia, á fuerza de faculta­
des, partido á partido, día á dia, mer­
ced á oca lucha de a5os, ein deoadeo 
cia ni desmayos. La trompeta de la 
fama peco puede, muy poco, en el fo­
mento del renombre de los pelotaris; 
el que pierde partidos con jugadores 
malos, maio es, sin que argucias ni su­
tilezas puedan hacer yariar su juego; 
el que juega con los mejores zaguero» 
ooDooidos, y en la Inoha ooupa ano d e 
los puestos más prominentes, ea que 
6D jastioia se lo tiene ganado. Machín, 
oon igualdad de delanteros, alcanzó, no 
h&ce machas semanas, en Madrid, mu 
ehos y muy s t ü a l B d o a triunfos sobre 
Pequeño de Abando, Ohiquito de Ver-
gara y otros pelotariosde tan mereci­
da popularidad. Sin que las faculta­
des de Machín hayan decaído en nada, 
le ha llegado un cuarto de hora funes­
to, y ha perdido partidos qae, como el 
segando de ayer noche, no aumentan. 
Bino qae dismionyen la reputación tan 
valientemente adquirida por el re­
nombrado zaguero. 

Haremos constar que todas las des­
gracias de la cancha parecen estar re­
servadas para Machín: si ana pelota 
bota en falso es la qoe le tocaba á Ma­
chín; sien el rebote responde desigual, 
contra Machín va la falta; si algunas 
faltillas qne tiene ei frontón hacen bom 
bear las pelotas, á Machín le pasan: 
jeitatura. Machía mejorará, entrará 
en «M jtteflfo, y los que hoy dioen qae 
eolo hay estacas, verán que en las esta­
cas hay jamones. 

Animo y á lachar. 

Eloy y Machín quedaron en 16 para 
30 que se apuntaron Mácala y Verga-
ra. Eloy bien en la primera decena y 
desgraciado como su compañero en las 
dos siguientes. Vergara muy bien, re­
quetebién, y Mácala excediéndose á si 
mismo, jugando como no habíamos vis­
to á delantero alguno. Quitándole jne­
gó á ea zaguero y atreviéndose á todas 

las pe!ot»í»; llegando á meter la cesta 
ha^r.a en las niñas de los ojos de Ver-
gar a. 

No se puede jugar más ni mejor qae 
lo hizo ayer el gran delantero bilbaíno. 

Alí menor ganó la segunda quiniela. 
Arriba, caballo moro! 

No se nos olvidará la fraseoita. 
Y aquí dió üu el saínete. Perdonad 

sus machas faltas! 

Partidos para el domingo P d e D i . 
oíembre. A una y media de la tarde. 

Primer partido, á 30 tantot: 
Bloy y Paaieguito (blanoos) contra 

Mácala y Abadiano ( ízales) . 

P'imera quiniela dupla, á 6 'anlos: 
Macaba y Abadianr), Bloy y Pasiego 

Menor, Yurnta y Micheleaa, Irua ó 
Ibüceta, A 1 Menor y Ohíqaitode Ver» 
gara, Urresti y Machín. 

Segundo partido, d 30 tangos: 
Yurri ta y Machín (biauoo^) contra 

I rán y Micheleaa (azules). 

Segunda quiniela, á G t m'o»; 
Ibaceta. Pasiego chico, Aü Menor, 

Sao Joan, Lizundiá» y Bsooriaza. 

NOCHÍSIÍATRALES 
L a s ¿los p r i n c e s a s . 

Pasemos por alto U "Mtss Brere'* es' 
t r i nad» anoche en Payret, ya que muy 
poco babríamoe d^ decir en sa honor, 
para referirnos, siquiera sea breve­
mente^ ta hermosa zarzuela "Las dos 
princesas", obra donde late en toda su 
loaanla el gíniio dfcl grao Feruátid^z 
pHbailero, auto? de ía alegre, briliaaie 
é insotrad» rníiMC5& ooo qae supo ex 
ornar el mafstro las bellezas literarias 
del libreto de Oiona. 

Hace yfe mochos BQOS qne que oo 
Agora m nuestros carteles "Las dos 
princesas," 

La óitima vez que se oaotA^ei **! tea­
tro de Albiíia faé aliá por el aü 83, en 
temporada qae c n t r í b a y e r o Q a í^voer 
inolvidable A^a Perrer TriaidafnJ»*** 
tro. Moragas, Matildo Gómez y el po­
bre Bfuilio Oarratalá . 

La Oompaüia de Giiáli, al ofrecernos 
anoche la vieja y b dia obra, ha deja­
do ioaagurado el repertorio de la zar­
zuela grande. 

Se lo aplaudimos de todas v^ras en 
nombre de mnohos, iacoatables afloío-
nados al géaero. 

Vengan después "Oampatmne," "Bl 
anillo de hierro," "Jugar oon fuego" 
y tantas otras producciones análogas 
qne no morirán jamás en la admira­
ción de nn público culto. 

Y hablemos de la interpretación. 
Ha habido de todo, como en botioa. 
La señorita Amelia González Teruel, 

cuya frialdad escénica, que advertimos 
y señalamos desde la noche de BU de­
but, será siempre ana rómora para el 
lucimiento de brillantes facultades qae 
lejos de negarle le reconocemos, aplau 
dimos y proclamamos, estaba anoche 
poco afortunada en el papel de la 
Princesa. 

Sea que lo habría estudiado poco ó 
comprendido menos, lo cierto es, y lo 
decimos con pesar por tratarse de una 
artista para quien siempre hemos teni­
do elogios, que ep nada pudo satisfa-
oernoe, como no» sea en lo bonita qoe 
apareció oon su negro traje de amazo­
na, primero, y después convertida en 
graciosa y seductora zíngara. 

A la verdad qae su figura ea el mar­
co escénico es de las más simpáticas 
y más interesantes. 

La Soler dejó la Marieta á la señori­
ta Berenguer. 

JSuestro juicio! 
Qae nos habiera gastado quizás más 

a Soler, por aquello que se cuenta de 
os dos sonetos que le llevaron á don 

Juan Nioasio Gallego. 
Qae le gastaba más el otro. . . , sin 

conocerlo. 
Bl barítooo, Sr. Herás, tan desgra­

ciado como laGoaz^ez Teruel. 
Vamos; que loa prtnaipea estaban de 

malas anoche. 
Pero no todo había de ser espinas; 

también hubo flores en la represen­
tación de Las dos princesas y florea 
muy bellas, que nos dieron los señores 
Giiell y Gamero en sus respectivos pa* 
peles de Intendente y Hoscelero, 

He ahí á quienes únicamente corres­
ponded los honores de la representa­
ción. 

Bl Sr. Gamero estuvo admirable en 
el aria de la desesperación. 

Tuvo que repetirla entre aplausos, 
úa orquesta, bajo ¡a dirección del maes* 
ero Marín Varona, fué de lo mejoroíto 
de la noche, 

Y los coros, así, así, 

L a C a s a B l a n c a 
Bs una ínsti tuoióo. Allá, ea Wash­

ington, sirve de morada al Primer Ma­
gistrado de la República dé los Bata-
dos Unidos del Norte América, y re­
presenta, por lo tanto, la vida de ese 
gran pueblo qne en poco más de un 
siglo que oueota de existencia iode-
pendíente, ha sabido elevarse á la me­
ta y hacerse respetado y temido por la 
aohesión que mantieneo sus hombrea 
pú blicos en todo cuanto afecta al por­
venir y la grandeza da la patria. Aquí , 
en la Habana, es el alma de ios nego­
cios en el giro de líelas; y tiene tam­
bién su primer magistrado, que dicta 
leyes en lo qne incumbe á sa comercio, 
realizando, merced á ello, un doble 
negocio: el propio, representado en las 
grandes ventas que efectúa, y el del 
público, que se demuestra en las posi­
tivas ventajas que obtiene al acudir á 
proveerse de los mil y an artículos que 
guarda el establecimiento en sos re­
pletos anaqueles y vende oomo sólo 
viéndolo se puede creer. 

L a Oasa Blanca de la Habana, sitúa 
da en la calzada de la Reina, esquina 
á Rayo, ea ana tienda de ropas y se 
derla, montada al estilo moderno, y sa 
primer magistrado, ó dueño, si ustedes 
quieren que lo designe de ese modo, es 
el joven R^úl Acebal Suárez, nany co 
nocido en nnestro mundo comercial. D L 
sus dotes de inteligencia y cultura es 
demostración irrefutable ei título d 
Bachiller en Artes, que oon honrosísi 
ma calificación, obtuvo en el Instituto 
de U Habana. Pero antea de seguir 

adelante en estudios superiores, para 
formar en el grupo hano numeroso de 
los médicos y los abogados, iomeditó, 
y pensó oon el sano j i m i o qu» lo d is ­
tingue, qne ni son t&tHos loa eufermos 
ni tan grande la hába de los pleitofi 
que ex'gen la intervención de unos ú 
otros licenciados. Y como el comercio 
se presentaba á su vista coa suis gtna-
dea alicientes y su vid» de ag i tac ión y 
trabajo, qae es vida de honra y provtí-
cho, á él se entregó sin más vacila­
ciones. Después de todo, e' comercio 
es una carrera que exige dotes exoep-
cionales si se ha de veocer ea la lucha; 
dotes que Raúl Acebal y Suárez posee 
y oonsiitnyeu sa cualidad más sa­
liente, 

Y cuenta que á los conocimientos 
qne le dá ea t í tulo dfc Btohilter en Ar­
tes une los qae h» eabida adquirir ea 
sus repetidos viajes por Bapanít, Ita­
lia, Pianola, Inglaterra y los B^ado* 
Unidos, en ios que ha aprendido con 
la esper ieccía qa* éasoe daOj ios Idio­
mas qoe se habl&D esos países, l.o 
mando Idea además de ¡os procedi­
mientos oomercittles que se emplean ea 
ellos. Por eso, ooa sus veinticinoo años 
de edad, puede decirse qae si es joveo 
para la vida, es v H o , y como viejo, du-
oh»! para los negaoies, 

Sa práctica en el ramo de tejidos 
qne explota en L a Oasa Blanca ía ad 
qaírió. en primer lagar, ea la tienda 
de ropas de la calzada del Monte que 
se llama La Dewumraoia. Seis año», 
los diez qae lleva eü H! giro, estovo en 
esa casa el joven Bsúi , que pertenece 
á una dls t iogaída familia. 

Aaí, al establecer íja Gana Blanca 
supo mootaria oon todos los adeitifítoH 
qa^ se hau aloauz^oo en el girOj lo (¡oe 
h^oe que ésta dísfrate en ei * ú dioo 
habanero de alta y merecida populari­
dad. 

Bieaes cierto qoe arranca esa popn-
iaridad y crédito, por an lado, de su» 
grandes exÍBCeuciaB,- paes nada fa'ta 
en ella, desde Ih tela de a 5 centavos la 
vara ha«ta la de á centén,—y por otro, 
de la modicidad en los precios, amói 
de su trato afable y franco y de la ma­
nera como su inteligente dependenoí* 
feoonda sus órdenes y atiende al pú 
blico qae allí acnde como si fuese á un 
jubileo. 

¿Qué menos podemos hacer que tri-
bucar á Raúl Acebal y Suárez este ho­
menaje de {simpatía y afecto, enalte 
Tñeudo á par que sn nonjbre honrado, 
popular y simpático, BUS bellas prendas 
de carácter y su no discutida inteli­
gencia en los npgociosT 

Lan fi*mi lias favorecen sa casa tanto 
mán cuanto qne nne á las ventaja» de 
la excelencia de las telas que vende y 
la modicidad en loe precios qae cobra, 
los regalos que realiza. Bl de estos 
días resulta esp'éndi lr: es un gran 
piano valorado en 30 onzas en oro, y 
para caya adquisición regala una pa­
peleta con un número á toda persona 
qne adqniera allí cualqniera de los ob­
jetos que vende, por valor de nn peso. 

GR 
B5T UNA BODEGA. 

Por el vigilante número 8 8, fueroo de­
tenidos los blancos Francisco Vázquez, 
Adolfo García Cueto, Mariano Delle ó Hi­
pólito Alvarez Valdós, por acusarlos don 
Joeé Gu Jio y don M * nuel Eidorar, de haber 
penetrado ea la bedega de la calle de Cres­
po e quina á Animas, doade fracturaron 
uaa carpet», robando ua reloj de metal en­
chapado, y 22 centavos ea cobre, 

Estos iodividuos al ser sorprendidos en 
el interior de la bodega por el dependiente 
Joeé Gudin, salieroa corrieado para la ca­
lle, introduciéndose ea trea coches qae adl 
estaban estacíooadüs. 

El señor jaez de gaardia conoce/de aata 
oíurrencla. 

DENUNCIA. D3 ROBO 
Doa Juan Becis y Bodega, del comfírcio 

y vecino de 'a calzada del Príncipe Alfonso 
numero 2(37, se presentó ayer ea la seceso 
secreta de policía mauifestando que mien­
tras estaba almorzando en su domicilio le 
robat-on del escaparate que tiene enana 
habítacióa alta, dos leontinas de ore; un 
reloj, dos sortijas, uaa de éstas lisa y la 
otra oon tres piedras de brillantes, diez cen­
tenes y qaince pnsos plata española. 

E señor Beci, ignora quien ó quienes pae-
daa ser los autores de este he :ho. 

UN PASQUIN 
La policía secreta ha logrado Investigar 

y así lo ha puesto ea conoolmieato del se­
ñor Jaez de iostracelóa del distrito Oeste, 
que el Individuo que escribió el pasquín 
t i día 3 de Octubre óltimo que se fijó ea la 
calle de la Zanja número 19, y por el cual 
se Insultaba al cónsul de China, lo fué el 
asiático Leca Pan, obedeciendo órdenes de 
otro asiático nombrado Evaristo Cantero, 
que ejerce graa intíaa»&i3 entre ellos. 

E S T A F A 
Ea la séptima Estación do Policía se pre­

sentaron anoche don Carlos Armas vecino 
de la calle de los Oficios esquina á Muralla, 
y don Migue! Art6a, de Lagunas y Belas-
coaín, querellándose contra don Ramón Ma-
oazala, residente en la calzada de Belas-
coaío esquina á Concordia, de haberle es­
tafado al primero cincuenta centenes y al 
segundo velatiocho centenes, díaero que 
apostaroa durante el ju^go celebrado en 
esa noche el frontón Jai-Alai, 

De este hecho se dió cuenta al Sr. Jaez 
de guardia. 

L A M E N T A B L E DESGRACIA 
En el Centro de Socorro de la tercera le-

marcación fué asistido ayer tarde el men^r 
Mario Hernández L riña, de 8 años y veci­
no de la calzada del Príncipe Alfonso •? 18, 
de varias cojtasiones y heridas en diferen­
tes partes del cuerpo, cuyas lesiones caliü-
có de graves el médico que le prestó los 
primeros auxilios. 

Segóa la madre de dicho menor, doña 
Mercedes López, las lesiones que presenta 
su hijo las sufrió casualmente al oaerae en 
su domlotlio de un bai(̂ >n al patio de la 
casa. 

E N L A PUNTA 
Don Andrés de la Torre, jornalero y ve­

cino de FerDandind, oámero 9, faé asistido 
en el Centro de Socorro de la 3» demarca­
ción, de la fractara en la novena y décima 
costillas, eo so tercio superior, del lado it-
qolerdo, de pronóstico grave. 

La lesión que presenta Torre, la eafrló 
casualmente al ser arroyado por un carre­
tón cootra una pared del edificio qoe se es­
tá derrumbaado en el placer de la Punta. 

PEDRARAS 
El vigilante námero 6 detuvo a^farde 

al meoor blaaco Carlos Fonseca Orta, de 
15 años de edad, aprendis y veoiao de Nep-
tnoo, número 110, por acusarlo el asiático 
Juao Ll , re3ideD'"6 en la calle de Refugio, 
oómoro 19, de haberle tirado varias pie­
dras aleotrar en sa casa, rompiéndole va­
rios objetos. 

Fonseca fué remitido al Vivac á disposi­
ción del Jazgado Correcoioaal del distrito. 

DETENIDO 
Dn agente de la Sección Secreta, cum­

pliendo mandamiento del Juez de lostruo-
ció J del distrito Oeste, detuvo ayer »1 blan­
co Francisco JubertoOtero, dependiente de 
la farmacia, situada en la calle de Bospital 
ü, donde hace pocos días se perpetró un 
hurto consistente eo 61 pesos moneda ame­
ricana. 

El tenido fué nresontado ante la autori­
dad judicial que lo reclamó, 

ROBO DE UN RELOJ 
A D Agustín Jimeno, vecino de la calza­

da de Belascoaín número 33, le hurtaron 
anoche durante el juego celfbrado ea el 
frontón Jai Alai nn reloj con leontina. 

El autor del hurto lo fué un pardo que no 
podo ser habido, pero cuyas señas y gene­
rales conoce la policía. 

E N E L CAPE L A PLATA 
Ün individuo blanco que logró fugarse, 

hallándose anoche en ei café "La Plata" 
cnUe del Prado esquina á Teniente Rey, le 
aiooó con un palo al blanco Felipe Gonzá-
!''z, natnral de Canarias, soltero y residente 
oa VipHtras 4!i. 

La policía de la tercera estac'ón conoció 
de este hecho y dió cuenta ai juzgado com­
petente. 

HERIDA GRAVE 
Por orden del juzgad i de instrucción del 

distrito Este, fué remitida al hospital por 
carecer dorecurses para atender á su atia 
tencia módica, la señora doña Josefa Cas­
tro, na'ural de Canarias, de 60 años, que 
sufrió casualmente una herida grave oo la 
roción parietal izquierda, de pronó^co 
gravo al caerse ea la calle del Morro es« 
quica á Cárcel. 

DA ROSA.—-Acaba de llegar ft ea-
ta oíadad el señor don Fiiastioo Da 
Roe», aotivo é inte'igeotíaimo admi­
nistrador general de la Compañía Dra­
mática de María Qaerrero. 

Bl señor Da Rosa, qae viene de Mé­
xico, ha dejado allí preparada l a pró­
xima temporada, qae será qaizás más 
brillante qae l a anterior. Bl abono en 
el Renacimiento—como oos h a dicho 
más de una vez el señor Gsztambide, 
representante de l a Oo ra pañí a—está 
asegnrado au grand oomplet. 

La aotividad de Da Rosa, segúa dice 
raay bien nn compañero, no tiene rival 
en el mondo. Bl ha resaelto el proble-
mt* de l a nbioaidad, y como añrma an 
importante periódico de París, es hoy 
an temible competidor de Frógoli, 
paesto qae este realiza sas transfor­
maciones sin salir d a na escenario, 
mientras qae Da Rosa tan pronto es­
tá en ano como eo otro Oootínente. 

Reciba nuestra bienvenida mny afeo-
taosa. 

NOTA TEATRAL, —b)a Payftst, el có­
modo y elegante teatro, cada ve» más 
favorecido por ei pób ico, será osntada 
esta noche, porsegonda vez, la reaom 
brada zarznela de Olcoa y Caballero, 
Las dos princesas, añade las joyus más 
preciadas del teatro lírico español. 

Mttñ^oa, sábado, primera represen­
tación de E l Ouüarrioo y segaida de 
Miis-Brere, la parodia, estrenada ano­
che, de Miss-SlyH. 

Namerosas familias de naestro mon­
do elegagaate se han dado oíta para 
asistir hoy á esa a adición de L^s des 
pyincem8, qae probablemente, ferá i» 
ó tima de la temporada, paes ni á don 
13 ano ni á d o a A o a b t a i ^ les gasta 
repetir^macho el cartel. 

Ba Albisu, noche de m *?<!», será es­
trenado el saínete Los buenos motos, de 
López Silva y Fernández Sharo, oon 
música de Chapí. 

Ese estreno se efeotaafá en la se­
g u n d a tanda, o o a p a n d o l a primer^, se-
ganda Diüoretes y L a Buenaventura, 
respectivamente. 

May p;Ojto será estrenada L a Zín­
gara, 

CONODBSO INFANTIL.—Naestro co­
lega madrileño Blmooy N gro pab loa 
en ano de s u s últimos números las ba-
«es de an oertámen interesantísimo y 
oon ana simpática nota de temara, 
qae seguramente será aoogido oon en 
oasiagmo en todos los hogares españo­
les. 

Se trata de un oonourso infantil pa­
ra premiar oon an diploma de honor y 
¡ojosos jagaetes á los niños de dos á 
seis años más hermosos de España. 

Nuestro colega ofrece pabüoar en 
un número extraordinario los retratos 
de los niños premiados y hacer una 
Exposición en sos salones dé las foto­
grafías qae para ei concurso lo re­
mitan. 

Dada la esplendidez y exaaisito 
gasto oon q a e Blanco y iVe^ro organiza 
todas sus fiestas, es de suponer qae 
el interesante oertámen infantil d é 
ocasión á una de las más brillantes y 
hermosas. 

CASO,— 
Aun cruzado caballero, 

garrido, aoble ga- zón, 
ea el palenque guerrero 
le clavaron an acero 
tan cerca del corazón, 
que el médico al coatemplarla 
tras verle y examinarle, 
dijo:—quedará sin vida 
si se pretende sacarle 
el venablo de la barida. 

Ecr el dolor congojado, 
trisie, débi l , dasaagrado, 
d e s p u é s que tanto sufr ió , 
con el acero clavado 
el caballero murió. 
Baes el módico decía 
que eo el dich jcaso, qoiaa 
una herid , tal tenía, 
con el venablo moría, 
sin el venablo tambióo. 

¿No comprendes, Concepción, 
la historia que te he coatado 
de ese girrido garzón, 
el del acero c'avado 
moy cerca del corazón? 
Fuea el caso es verdadero: 
yo soy el herido, iograta, 
y ta amor es el acaro: 
ai me lo dejas, ma mata; 
ei me lo quitas, me mueroT 

Rubén Bario. 
LA IMPERIAL.—En Obispo 129 tia-

ne estabieoido un elegante taller de 
relojería nuestro amigo don Manael 
Bey. Famoso ya en España, no ha 
mucho que llegó á esta capital, vién­
dose obligado al oooo tiempo, por la 
extraordinaria sfluencia de olientes, 
á llamará don Domingo Tapia, cono­
cido en Gallóla por el príncipe de los 
oompo&itores de relojes, y que ed en­
cuentra aotualmenta á aa lado. 

Tan acreditado maestro es y» cono-
oído en la Habana d^ toda la colonia 
gallega qae eo 1» capital de 1« hermo­
sa región en qn*1 h * vivido y eo la cia-
dad departamental, hizo veraaderos 
prodigios. . 

Recomendamos nna visita á Obispo 
129 á oaaatos teogao relojes descom-
nai-stos, ea la segaridad de qae el am» 
R^y domioa loa mas oDmplioados me-
canipmos. 

LA NOTA FINAL,— 
Bn aaa oasa donde había comido an 

diplomático, enseñaron á los ooooo-
rrentes nn objeto artístico, elaborado 
ooo estremada delicadeza y qae nadie 
se atrevía á tooar por miedo de rom­
perlo. 

Todos lo oelebrabiQ macho, y el di­
plomático dijo: 

—No soy aficíoDado á io qae ooo 
tanto respeto ha de tratarse. 

Y como en aqoel momento entraba 
ana hermosa dama, se volvió á ella 
ooo p^tas palabra«: 

—No lo he di'iho ñor asted, señor». 

E s p e c t á c u l o s 
PAVRET.—Compañía de Zarzuela— 

Fanoióa por candas. —A las ocho: Las 
dos P r i n c e s a s . l a s nneve: Acto 
segando de Las dos Princesas.—A las 
diez: Acto teroerode Les dos Princesas 

ALBISÜ.—Compañía de sa-zuela— 
Fancíóo por tañías . — A las 8*10: Do 
loretes. — A las 9'10: Estreno de la zar-
zaela en an acto: Los Buenos Mosos.— 
A las 10 10: La Buena Ventura. 

MAETL—Compañía dramática y de 
espectácalo dirigida por el actor D 
Lois Ronooroni. — No hay foncíón. 

ALHAMBRA.—Compañía de Znrzne-
la y Baile. — A lasS^: Venganza Terri­
ble.—A las 9J: EJl Primer Acorazado. 
—A las 10i: Un bruja oon Suerte. 

SALÓN TEATRO CUBA.—Neptnno y 
Qaliano.—Compañía de Variedades,— 
Faaoión diaria.—Los jaeves, sábados 
y domingos, baile después de la fan-
oión. 

EXPOSIOION IMPERIAL.—Desde el 
ones25 al domiogo Io de Diciembre,— 

50 asombrosas vistas de Bl Monserrat 
Barcelona y Tarragona.-Entrada 10 
centavos.—Gaüano 116 

HIPÓDROMO DE BUENA VISTA.«=SO-
bre el ferrocarril de Marianao. —11^ de 
'a temporada de Otoño, — El domingo 
lü grandes carreras de caballos para 
sangre, extranjeros y onbanos,—Inte­
resante carrera de trote en arañas.— 
A las dos de la tarde.-Baenos pre­
mios.—Gran apaesta mátaa. —Espe­
cial servicio d* treoes, —3e dispa-
tará eo esta carrera, entre oabaüos 
y yegaas cabanas el premio de $500 
déla Secretaría de Agrioalcora.— üas 
loecripoiones se cierran el día 29 eo 
Prado 31, 

J&oviembrs 2 3 
N A C I M I B N T O S 

ÜK«TRIT() NOKTE: 
1 varAn bl ocn natnral. 
2 hembras blancas le^ícimas. 
1 hembra blanca natural. 

DISTRITO SOR: 
l hembras blanca-e naturales. 
1 varóo mestizo natural. 
2 hembras blancas legíliraaa. 
1 hembra mestiza natural. 

DISTRITO ES0 E; 
i hambra blanca n;5taral. 

DISTRITO OBSTE. 
i varones blancos legítimos, 
4 hembras blancas Itígítimaa 
t varones mestlzoj naturales. 

M A T R I M O N I O S 
OISTRITO ESTE: 

Juan José Cruz ooo Oarmeo Nebrl 
Jiménez, Blancos, 

D E F U N C I O N E S 
DISTRITO SOB: 

José Keus Bonl, 50 anos, blanco, Balea­
res, Kevillagigedo io2. Aneurisma de la 
Aorta. 

Loreto Benedic y Ramírez 9 meses, 
blauco, Habana, Sitios i3t>. Broiiquitls ca 
pilar, 

Santiago Torres y Torres, 49 años, blan­
co, Canarias, Misióa 25. Lesión orgánica 
del corazón. 

Hilarlo Calderóa y Oastellacos, 16 afios, 
bl. neo. Habana, Antón Recio 59, Inaoi-
cióa. 

DISTRITO OESTE: 
Rogella González Nogueira, 8 meses, 

blaaoa, Güira de Melena, Monte 331, Me-
aingitis, 

líabel Egea y Nario, 7 años, blanca, 
Habana, Jetás del Monte 93. Ecliimpda 

Püar Argodío, 113, años, negra, Africa, 
Espada y Neptuno, Debiliand feníl. 

María Catalán Madrazo, 6 mê es, blan 
ca. Habana, San José 179. Raquitismo. 

Cecilia Martínez, 48 horas, mestiza, 
Habaai, San Cristóbal 12. CiaDosis. 

Gregorio Rodríguez y Ramírez, <;8 años, 
negro, Habana, Saa Joaquíu 9. Arterio 
esciorosis. 

R E S U M E N 
Nacimientos. 
Matrimonios , 
Dafanciones.» 
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CENTRO I S T Ü R M O 
Sección de Recreo y Adorno 

S E C R E T A R I A . 
Comp^tecteraante antor'z»da e ta Sección para 

verificar an g an hkile de PENdíCM en la mche 
deldomirgi Io de Oiol^mbre á beoefi ü'o <1e ¡«e 
huérf^noa del ex neoret irio de eeta sooiedad, Frsn-
oiaoo W Santa Salalla; ge aoanciapor este medie 
para coiiocimiento de ios señ-res agocladoa. So 
reoaerda también qae fe halla en vigor el artículo 
13 de la Sección, por el cual i« poar4 retirar del 
leoal 1. persoQí ó personas qae estimase conve­
niente la Seoción, ein ezpüoacloaes de nirgun» 
el a**. 

Los billetes están de v^nta an la Secretaría ge­
neral y en I» Secretarla de la Sección á $1 50 ía-
mtliar y $1 personal. 

NOTA.—No se dan oonlraáiñij para salir del 
Centro. 

Las poertse je abrirán á las cobo y el baile em­
pelará 4 las oaev». 

Habana, Noviambre 27 de 1901,—Si Secretarlo 
Eduardo O rola. 
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S 1 L O N D E CURáiOIOK 
S I F I L I T I C A 

D E L D O C T O R A. R O D R I G U E Z 
Sistema de ioyecciones eio dolor, mo 

leatia, o! abandono ea el trabajo 
GARANTIZADO 

Paseo dal Prado número 16 

UN BU£^ A P E T I T O 
UNA B U E N A D1GESTÍGPI 
m HÍGADO SAMO 
Ü N C E R E B R O P O D E R O S O 
Y N E R V I O S F U E R T E S 

Mejores sois e s t ó s que las graníes 
fiqv.ezas, y podéis obtener estos bene­
ficios por el precio de una botella da 
Zarzaparrilla d i ' Dr' Ayer> y un p o ^ t o 
do Pildoras del Dr. Ayer. Son las dos 
medicinas más eficaces que podéis com­
prar. 

Si vuestro apetito fü'éSS escaso, 
vuestra digest ión tardía ó iucompleta 
y os sintieseis nervioso y f-stój da fuer­
zas, deberíais t&ínar I * 

. 

Expele todas las impurezas de la 
sangre viciada, 'a enriquece y la pona 
roja y da á los nervios fuerza y vigor. 
Podéis hallaros-un poco enfermo ó en­
fermo de gravedad; podéis ser joven ó 
viejo; rico ó pobre, no importa como 
os tacoDtreis ó s intáis desde el mo­
mento en q;.o la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer devuelve la salud á todo ©jí 
mundo. 

Preparad^ per ef 
J.C. AyerácCa., LoweH, Mass., E.ü.A. 

Impleen bien su dinero 
P R O P I E T A R I O S 

8e hacen trabajos de Albao i l e -
r í a , C a r p i n t e r í a , P in tura , i n s l a i a -
clones de cloacas, <fec., al contado 
y á p l a z o s M. Pola, O ' R e i ü y 104. 

O 1941 26a-5 Nv 

m m i m "u CÍTEAL" 
de J o s é A l v a r e z y C p . 

ARAMBURO 8 y 10. 
Importadores de ferretería, carraajoria 

y talabartería. 
En eeta antigua oa«& se colocan les inmotas llan­

tas de gima para oarrusjes, marca &ASI, patente 
189R, Moraan, de fi^je y dos alambras y otras. 

Unicos receptores de 1( s bctmtl onts marca Chl -
oa y Habana y del «la rival «Qil para laranderLi, 
marca L a Central 

A R A M B Ü - F O 8 T I O 
o 1931 26 a 7N» 

BE 
Pr;cusas plumas 

para scmkeros 

á 15,20,30 Y 40 CTS, 
S E R E A L I Z A N E N 

La (asa de ikrbol la 
COMPORTELA 56. 

C ,0 3 29 NT 

HABANA 

Gran f b?ica da drilces s i 7apor» 
Alme tcén de v iveras , c a f e t e r í a 

y v i n a t e r í a . 
l*gido 1 5 , 1 7 y 1 9 

T E L E F O N O 2 1 3 . 
Los dneflos A'i est» antigua v acreditada caja po-

oeu á U diípodoióa de favorecedores, nn baeo 
nrtiiio de vi?ares frescos y sos . excelentes vinas 
[ne reo bea directamente, á ios íiguientes precio* 

en oro: 
Cuarta. Ourfi. 

Vino Navarro "Todela", esp1»-
oU! de «su ca^a $ 14 50 $ 2.75 

íd. id. "Torc" id. id 15.00 „ 2.75 
Id, Id, • V V." l i . Id ,. 11.60 „ 2 70 
rd. id A'joo.doid. id „ 13 00 „ 2 60 
íd, Priorato Id. Id. td , 13.50 „ 2.60 
Id, AMia viejo 13 03 ,, '2.50 
San Vi ente , 13 Oí) „ 2 P0 
V no PU,ielloren« IR 00 „ 2 75 
fd. tinto oat*lán ,, 12 00 „ 2,00 
Id. ValdepeBaí , ,, !6 50 ,, 3 00 

R oja. „ 15.00 „ 3.C0 
Kicjd fledoo üg:4!de , 17.00 (, 3,25 
Biauco de 1«8 Nav g . . „ , ,18 50 „ 4 00 

Recomendaiüos prueben naestroa vinos pot jef 
purr» y cin na eiola algaua Í qa s garantizamos. 

Piuéíeüee anestris S I D R A S 
C m ü Z H O J A y E S C U D O 

¡ía bdlarán eo todos los estjtbiecimisBtos de '%-ver ea. 
ES*"Lo» podHos se llevar, grítls á doajlúlllo^'éEl 

CSP'Pídfcn naestro catálogo de pre-nos. 

E^ido 15,17 y 19 T e l é f o n o 212. 
c 2 01 8a .6 

Faoílmlls dfl cristal B l - f c a l perfeooioB»do sltt 
pegar, £c; lóo lomlncea cedos focos o.mblnadol 
qne permite & la persona ver de cerca y á 1» vei 4 
distanoi*. 

Piedra del Brísl! cortada al e)e, franossa y n» 
amsrioans y orlítal de cromo ©n montura di ero 
maclic á í4-26y 6-20 oro. 

LOS RAYOS, Salad n. I, próximo i Galiaa 
M. F , de la Iglesia, 

_ 6̂29 ait 12B -29 , 

Dr. Alfredo Taldés G&Uol. 
M E D I C O C I R U J A N O . 

Consultas ds 9 á l l a, m. y 3 & 5 p. m. Hldrote-
rftploodal Dr. Valdespln*. Reina 89. Dom^lü» 
Saiita Clara S7. o 1975 IS N? 


